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RESUMEN 

El presente trabajo monográfico da cuenta del diseño y la aplicación de una 

secuencia didáctica (SD) con estudiantes de grado once. La finalidad de la secuencia es 

fortalecer las competencias comunicativas de los educandos, partiendo de un enfoque 

sociocultural de la lectura y la escritura. De igual forma, la experiencia pedagógica es la 

herramienta para construir textos, en el aula de clases, que se relacionen directamente 

con la vida de los autores. 

Así, se plantea que en la medida que se vinculen los contenidos curriculares con 

la vida de los estudiantes, se potenciaran los procesos de enseñanza y aprendizaje. 
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INTRODUCCIÓN 

En este trabajo monográfico nos ocuparemos de las debilidades en materia de lectura y 

escritura, que presentan los estudiantes de grado once del Liceo Brillante Juventud. Nuestra 

cercanía
1
 con esta institución educativa, nos ha permitido observar que estos jóvenes muestran 

algunas falencias en sus competencias lingüísticas. Para realizar un trabajo efectivo, hemos 

problematizado el tema de la didáctica de la lengua y la literatura. Como resultado de nuestras 

investigaciones, establecimos que la aplicación de una “secuencia didáctica”, en nuestro caso, 

era la estrategia más eficaz. 

Para clarificar la idea de secuencia didáctica recurrimos a Rincón (2006) y a Pérez 

(2005). Consideramos que los aportes de estos autores colombianos, en el campo de la 

educación, son notables y actuales. De igual forma, pensamos que las estrategias pedagógicas 

y didácticas dependen en un alto grado de las condiciones de inicio y del contexto. Hemos 

decidido desarrollar nuestra investigación, concerniente a las secuencias didácticas y la lectura 

y la escritura en las aulas de clase, a partir de de estos investigadores, con los cuales tenemos 

un contexto común. Creemos que de esta forma, podemos realizar un acercamiento más 

coherente con nuestra problemática en el Liceo Brillante Juventud. 

                                                             
1
 Lady Jhoanna Prieto trabaja como docente de lengua castellana en esta institución desde enero de 2012. 
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Tenemos claro que el trabajo que vamos a realizar debe enfocarse en lectura y 

escritura. Igualmente, es necesario tener una postura clara frente a estas dos competencias del 

lenguaje. Luego de investigar y problematizar el tema, hemos optado por asumir la lectura y la 

escritura como prácticas socioculturales, que deben tener un propósito esencialmente 

comunicativo. Este enfoque lo hemos dilucidado a partir de las propuestas teóricas de 

Armando López y Eduardo Encabo (2002). Creemos que se debe acabar con la brecha que 

separa el uso del lenguaje cotidiano y el uso del lenguaje en el ámbito académico.  

Adicionalmente a la concepción de lectura y escritura que acabamos de esbozar, 

pensamos que es pertinente traer a colación los textos de Aragón (2010) y Cecilia Dimaté y 

José Ignacio Correa (2010). Estos textos pertenecen al cuarto y quinto ciclo, respectivamente, 

de la escolaridad en Colombia. Estos ciclos corresponden a los grados séptimo, octavo, 

noveno, décimo y once. Los autores mencionados, abordan la lectura y la escritura, no sólo 

desde una mirada que se complementa con la nuestra, sino que incluyen en sus enfoques, la 

condición adolescente de los estudiantes de dichos ciclos. 

Finalmente, en cuanto a las consideraciones que tuvimos para diseñar la secuencia 

didáctica, buscamos trabajar con textos que potenciaran la motivación de los estudiantes. 

Escogimos ¡Qué viva la música!, La pelota de letras y canciones de moda, como referentes 

para la producción de los textos escritos. Optamos por estas representaciones artísticas, debido 

a su afinidad en la descripción de las generaciones jóvenes. Con esto, esperamos que los 

estudiantes, durante la secuencia, produzcan un texto escrito que dé cuenta de sus vidas y la de 

sus compañeros de generación.  
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Este trabajo monográfico se basa en la premisa, que de alguna forma hemos ido 

dilucidando unas líneas atrás: En la medida que la enseñanza de la lengua y la literatura esté 

íntimamente relacionada con la vida de los estudiantes, se podrán obtener mejores resultados y 

un desarrollo óptimo de las competencias involucradas en el proceso de aprendizaje. 

Este trabajo de grado será presentado en cinco capítulos. En el primero de ellos, 

hablaremos de las condiciones de inicio (colegio y grupo de estudiantes), de los lineamientos 

curriculares de lengua castellana propuestos por el ministerio de Educación Nacional (MEN), 

de la enseñanza en la asignatura de lengua castellana, y de la prueba diagnóstica que 

realizamos con los estudiantes.  

El capítulo 2 lo hemos dividido en tres partes. En primer lugar precisaremos el 

concepto de “secuencia didáctica”, qué es y cómo se estructura. En segunda instancia, 

hablaremos de los aspectos más relevantes en la aplicación y la  evaluación de una SD. Por 

último, abordaremos lo concerniente a la discusión de la enseñanza de la didáctica de la lengua 

en Colombia. 

El capitulo 3 se compone de tres apartados. En el primero hablaremos de la escritura y 

la lectura como prácticas socioculturales, pues consideramos que desde este enfoque podemos 

obtener mejores resultados. En el segundo apartado, hablaremos del propósito comunicativo 

de la didáctica de la lengua. Creemos que la enseñanza debe focalizarse en formar personas 

que se puedan desenvolver en cualquier situación comunicativa. En el tercer apartado, 

abordaremos el tema de los talleres de lectura y escritura. 

En el capítulo 4 hablaremos del propósito de la secuencia didáctica, de las condiciones 

de inicio y del desarrollo de cada una de las actividades propuestas. Justificaremos las 
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decisiones tomadas a la hora del diseño, a medida que vamos desarrollando la descripción 

aplicativa de la secuencia. Así mismo, incluiremos las consignas diseñadas para cada actividad 

desarrollada en el aula de clases.  

El capítulo 5 está dividido en tres partes y dará cuenta del desarrollo y los resultados de 

la secuencia didáctica. Compararemos el uso de las competencias del lenguaje antes y después 

de las acciones didácticas. Luego, expondremos los hallazgos producidos durante el desarrollo 

de la secuencia. Finalmente, haremos un balance del trabajo realizado, con el fin de aportar 

algunas luces para la construcción de futuras experiencias pedagógicas. 
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1. CONTEXTO INICIAL DE LA SECUENCIA DIDÁCTICA 

La didáctica y la pedagogía se desarrollan en un campo de acción teórico y práctico. 

Para incursionar de manera satisfactoria en estas disciplinas se precisa del diálogo constante 

entre teoría y praxis. Esta transición de saberes no siempre es sencilla porque existen diversas 

variables que influyen en este proceso. Consideramos fundamental manejar el término 

“adaptabilidad” para trabajar en didáctica y pedagogía. Entendiendo por adaptabilidad la 

capacidad de reformular algunos conceptos de estas disciplinas  y, con esto, propiciar la 

coherencia con las condiciones de inicio y el contexto de trabajo.  

En este capítulo hablaremos del contexto previo al desarrollo de la secuencia didáctica 

(SD). En primer lugar, expondremos las condiciones de inicio referentes al colegio y al grupo 

de estudiantes. Luego, hablaremos de los lineamientos curriculares propuestos por el MEN 

para el área de lengua castellana. Enseguida, hablaremos de las tensiones generadas a partir de 

la enseñanza de las competencias del lenguaje. Por último, expondremos los resultados de la 

prueba diagnóstico que realizamos antes de iniciar la SD. 

 

1.1 Condiciones de inicio: colegio y grupo de estudiantes 
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 En este apartado describiremos, de manera rápida, las características fundamentales 

del colegio y los aspectos inherentes a la vida escolar y social de los estudiantes. Estos 

elementos son esenciales para el diseño de cualquier actividad didáctica. En este sentido, no 

sólo los mencionamos para presentar el ambiente de trabajo en el que estaremos inmersos, 

sino para mostrar uno de los puntos de partida en la construcción de la SD. 

              Un colegio se debe entender  como una institución entregada a la  enseñanza y no 

sólo como un edificio ocupado por  aulas y sillas donde los estudiantes aprenden. Es necesario 

pensar que el colegio  va más allá del aspecto  físico. Consideramos que las instituciones 

necesitan unas bases pedagógicas, sólidas y estructuradas,  para desarrollar buenos procesos de 

aprendizaje. Estos fundamentos  se establecen en las distintas instancias del colegio;  es decir,  

en la filosofía, en los métodos de enseñanza, en el modelo pedagógico y  en el manual de 

convivencia. 

El colegio donde desarrollamos la SD es el Liceo Brillante Juventud. Está ubicado en 

la calle 43 A No. 6N, del barrio Popular, al nororiente de Cali.  Pertenece a la comuna 4 y se 

encuentra en una zona económicamente activa, entre estratos 1 y 2. La institución educativa es 

de carácter privado y trabaja con el sistema de cobertura.  

El Liceo Brillante Juventud fue fundado en el año de 1987; en 1991 recibió la 

aprobación para la Educación Básica Primaria; en 1999 la institución obtuvo la oficialización 

para los niveles de básica (sexto a noveno) y, en el año 2003 logró el reconocimiento oficial 

para la Media Técnica Comercial. Hasta la fecha se han graduado nueve promociones de 

estudiantes. 
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Este colegio trabaja con un modelo pedagógico constructivista
2
 y con una filosofía 

enfocada a la formación integral de los educandos. Así, el colegio concibe la actividad escolar 

como una fuente de transformación del conocimiento, con objetivos sociales. Estas 

concepciones van de la mano con nuestra idea de la formación escolar: los conocimientos, 

actividades y procesos que se desarrollen en el aula deben estar relacionados con la vida actual 

y futura de los estudiantes.  

El grupo de estudiantes (grado 11°) con que trabajaremos está compuesto por 7 

mujeres y 16 hombres que oscilan entre los 15 y 16  años de edad. Estos jóvenes, quienes 

viven en las inmediaciones del colegio, pertenecen en su gran mayoría a los estratos 1 y 2. 

Estos adolescentes presentan un comportamiento disciplinario dentro de los parámetros 

normales, aceptan tanto en el colegio como en sus casas alguna figura de autoridad. Como la 

mayoría de los jóvenes, tienen planes inmediatos que van desde estudiantes universitarios y 

trabajadores técnicos, hasta modelos y cantantes de reggaetón.  

En cuanto a las competencias del lenguaje, observamos que el grupo de estudiantes 

tiene facilidades comunicativas, tendencia a realizar textos escritos y poca disposición  hacia 

la lectura. Así mismo, identificamos debilidades en el manejo de diferentes los niveles de 

lectura y la concepción de escritura, entendida por ellos como agrupación de palabras. Los 

estudiantes aseguran que dominan bastante bien las competencias lingüísticas; sin embargo, 

los resultados en Pruebas Saber y simulacros tipo ICFES muestran lo contrario. Según las 

directivas, los bajos resultados en el área de lengua castellana, obedecen a la falta de un 

                                                             
2
 Donde el docente ya no es el depositario del conocimiento, sino que es un facilitador para que el estudiante 

construya su propio saber.  
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docente de planta. Los profesores de años anteriores no permanecían en la institución, 

trabajaban por horas. 

En el párrafo anterior mencionamos al ICFES como ente evaluativo. La incursión del 

gobierno en los planes y políticas educativas es un hecho imprescindible de la educación 

nacional. A continuación, seguiremos la descripción del contexto hablando de los estándares 

curriculares que establece el MEN para la asignatura de lengua castellana. 

 

1.2 El área de lengua castellana y el currículo 

          Según el MEN Los lineamientos curriculares se crearon con la finalidad de brindar unas 

bases sólidas en la construcción de una sociedad con identidad. Así mismo, invitan a los 

docentes a reflexionar, investigar y retroalimentar los contenidos propuestos, más 

específicamente nos plantean lo siguiente: 

Los lineamientos constituyen puntos de apoyo y de orientación general frente al 

postulado de la Ley que nos invita a entender el currículo como un conjunto de criterios, 

planes de estudio, programas, metodologías y procesos que contribuyen a la formación 

integral y a la construcción de la identidad cultural nacional, regional y local (1998:2). 

De esta forma, el MEN busca que los educadores tengan una herramienta que les permita 

desarrollar sus actividades de enseñanza de manera eficiente y con un propósito específico. 

Estos lineamientos son el derrotero que deben seguir todas las instituciones educativas. 

Algunos colegios lo ven como un medio de control y otros como un sistema de organización 

de los contenidos de enseñanza. 
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A los colegios de todo el país se les ha conferido la autonomía de crear su propio 

currículo. Sin embargo, el MEN formula los estándares de competencias que se deben manejar 

en todos los grados. La supuesta autonomía se termina desvaneciendo por completo con las 

pruebas Saber (para grados quinto y noveno) y las pruebas de estado ICFES. Con estos entes 

evaluativos, a las instituciones educativas no les queda otro camino que seguir los 

lineamientos curriculares.   

El ICFES evalúa a todos los colegios del país en diferentes etapas de la escolaridad; mediante 

los resultados de dicha evaluación, categoriza a los colegios y al nivel de la enseñanza que se 

está impartiendo en las instituciones. Alrededor de este tema, se ha discutido y se sigue 

discutiendo el modelo evaluativo. Sin embargo, el gobierno sigue firme en sus políticas 

educativas y colegios como el Liceo Brillante Juventud construyen su malla curricular, 

teniendo como fin obtener buenos resultados en las pruebas de estado. 

Actualmente el MEN ha definido los estándares de competencias por ciclos, conformados de 

la siguiente manera: primer ciclo (1° y 2°), segundo ciclo (3° y 4°), tercer ciclo (5° y 6°), 

cuarto ciclo (7°, 8° y 9°) y quinto ciclo (10° y 11°). Igualmente, para el área de lengua 

castellana se han establecido cinco criterios evaluativos, con un nivel de complejidad que varía 

de acuerdo al ciclo. 

1. Producción textual. 

2. Comprensión e interpretación textual. 

3. Literatura y estética del lenguaje. 

4. Medios de comunicación y sistemas simbólicos. 
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5. Ética de la comunicación.  

Se espera, por parte del MEN, que con estos derroteros establecidos, los estudiantes 

lleguen a las pruebas en igualdad de condiciones. A pesar de esto, los resultados muestran que 

en lengua castellana, al igual que en las otras áreas, los estudiantes manejan diferentes niveles 

de competencias. Ante esta situación, los docentes e investigadores, conociendo la rigidez del 

gobierno con sus políticas educativas, han decidido revisar la forma en que se enseña la lengua 

y la literatura en las escuelas.  

 

1.3 La enseñanza de la asignatura de lengua castellana en Colombia. 

En este apartado hablaremos de la asignatura de lengua castellana y su enseñanza en la 

educación colombiana. Empezaremos mostrando la importancia de concebir la didáctica del 

lenguaje como una disciplina en construcción. Luego, a manera de recuento, hablaremos de 

los diferentes cambios que se han presentado debido a la reflexión constante sobre la 

enseñanza del lenguaje. Por último, expondremos nuestras ideas sobre la enseñanza de las 

competencias lingüísticas, como resultado de la discusión y las reflexiones previas en este 

campo. 

“La enseñanza de la lengua materna se centró durante muchos siglos en la gramática 

tradicional” (Murillo, 2005:122). Desde la llegada de la primera cátedra de gramática, en el 

siglo XVI, se enseña bajo esta concepción. En las escuelas colombianas, luego de cinco siglos, 

se sigue enseñando el lenguaje mediante la gramática; la diferencia radica en que ahora nos 

preocupamos por mejorar la enseñanza. Así, el tema de reflexión entre los docentes de lengua 

castellana es ¿cómo enseñar la lengua materna de manera eficaz? 
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Murillo, tras un breve recorrido por la historia de la enseñanza  de la lengua, propone 

que el objeto de enseñanza “no se centre en la lengua sino que cuente principalmente con los 

procesos de lectura y escritura” (2005:129). Este concepto, que sugiere a las competencias 

lingüísticas como foco de la enseñanza, tiene un gran valor en tanto que problematiza la 

didáctica de la lengua materna. Consideramos que los aportes a la enseñanza de la lengua y la 

literatura cobran relevancia en la medida que partan  de una reflexión y generen futuras 

propuestas. Dudar de la enseñanza de la gramática, como único camino para aprender el 

lenguaje, ya es un gran avance.  

   El cambio realizado al currículo, por el MEN en 1998, también ha contribuido a que 

haya una discusión y reflexión frente a las políticas educativas. Con esto se abrió la puerta al 

debate sobre los modelos pedagógicos, didácticos y curriculares en todas las áreas de la 

educación. Mery Cruz
3
, afirma que gracias a las inquietudes que suscitan las distintas 

problemáticas, han venido surgiendo proyectos significativos para el mejoramiento de la 

calidad educativa. Todo esto generó en la educación colombiana un carácter evolutivo. Se 

incrementó la realización de proyectos y seminarios donde se propusieron nuevos métodos de 

discusión. Estos espacios se convirtieron en un medio de retroalimentación, donde se 

comparten las experiencias de aula vividas por los docentes.  

Lo anterior muestra que la discusión, en Colombia, sobre la enseñanza de la lengua y la 

literatura está abierta. En los años 90s se trabajó la enseñanza de la lectura y la escritura como 

una estrategia. Autores como Colmer, Camps, Solé, Valls, entre otros, sirvieron de referentes 

para establecer una nueva concepción de la enseñanza de la lengua materna. Esta nueva visión, 

proponía las estrategias de lectura y escritura como los objetos de enseñanza del lenguaje. Esto 

                                                             
3
 Cruz, M. Ampliar los horizontes de expectativas: un desafío para la enseñanza de la literatura. Poligramas 26, 

2006. 
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movió de nuevo el ámbito educativo y se gestaron muchas experiencias siguiendo este 

modelo.  

Del año 2000 en adelante, se empezaron a dilucidar los resultados del modelo anterior, 

Se evaluaron los procesos y se generaron nuevas propuestas. Pilar Chois, con base en las ideas 

de Mauricio Pérez y Delia Lerner, platea que “el trabajo con estrategias tiene el mérito de 

ayudar a los educandos a construir competencias básicas en lectura y escritura, pero esto no 

garantiza lectores y escritores en el sentido sociocultural” (2005:29). Al igual que con la 

gramática, se replantearon las estrategias de lectura y escritura como objeto de enseñanza del  

lenguaje y se agregó el enfoque sociocultural. 

En este momento de la discusión sobre la didáctica de la lengua y la literatura en 

Colombia, planteamos que el objeto de la enseñanza del lenguaje debe ser las competencias 

comunicativas, basándonos en las propuestas de López y Encabo (2002). Adicionalmente, 

precisamos que la lectura y la escritura deben entenderse como prácticas socioculturales, de 

acuerdo con lo expuesto por Dimaté y Correa (2010). 

Es importante entender que la didáctica de la lengua requiere de un carácter moldeable 

y reconstructivo. Consideramos que la didáctica  es una disciplina dinámica y en constante 

evolución. Así, debemos capacitarnos en didáctica de la lengua y la literatura, diseñar 

proyectos, aplicar acciones y evaluar estos procesos para hacer los ajustes correspondientes.  

Ya hemos problematizado el tema de la enseñanza en el área de lengua castellana, 

ahora iniciaremos con el diseño de nuestra propuesta didáctica. En el siguiente apartado 

expondremos los resultados del diagnostico que realizamos con los estudiantes.  
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1.4 Diagnostico de las habilidades de lectura y escritura manejadas por los estudiantes  

Todos los procesos de enseñanza y aprendizaje parten de unas condiciones iniciales, de 

unos saberes previos de los estudiantes. Igualmente, los proyectos didácticos surgen como una 

vía para solucionar problemas específicos de aprendizaje. Para establecer las competencias 

lingüísticas manejadas por los estudiantes antes de la secuencia, realizamos una prueba 

diagnóstico. La prueba también nos sirvió para divisar claramente las debilidades en materia 

de lectura y escritura que vamos a trabajar en la SD. A continuación, expondremos los 

resultados del diagnóstico realizado y formularemos los estándares que vamos a fortalecer en 

la experiencia pedagógica.  

Los 23 estudiantes de grado once del Liceo Brillante Juventud realizaron el test de 

diagnóstico. Esta prueba consistía en un texto escrito y en una serie de preguntas que buscaban 

establecer la relación de los educandos con la lectura y la escritura. La consigna fue la 

siguiente: 

Prueba Diagnóstico. 
1. Escribe un texto, mínimo de una página. Tienes libertad para escoger el tema central e 

igualmente puedes escoger el género literario que más se acomode a tu escritura. 

2. Responde las siguientes preguntas: 

A) ¿Cuántos libros has leído en tu vida? 

B) Si has leído más de un libro, ¿esta lectura se ha efectuado por iniciativa propia o por 

compromiso académico? 

C) ¿En qué ámbitos diferentes a la escuela practicas la lectura y/o la escritura? 

D) ¿Consideras que es importante tener buenas capacidades de lectura y escritura para tu 

desarrollo personal y social? Justifica tu respuesta. 

E) Cuando quieres o necesitas obtener algún tipo de conocimiento, ¿qué método o 

herramienta usas? 

F) ¿Qué aspectos te han parecido molestos o difíciles, con relación a la lectura y la escritura, 

durante tu formación académica? 

Nota: recuerda que esta es una prueba diagnóstico donde no hay respuestas buenas ni malas 

y no tienes que marcarla con tu nombre. 
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Los resultados obtenidos (ver anexo 1) nos permitieron establecer que más de la mitad 

de los estudiantes no supera los cinco libros leídos, y en muchos casos no se ha realizado la 

lectura completa. Estos textos, que conforman la experiencia de lectura de los estudiantes, han 

sido abordados por cumplimiento académico; sólo dos estudiantes afirman leer por iniciativa 

propia. 

Observamos que muchos estudiantes manifiestan haber abandonado la lectura de algún 

texto. Las principales razones que ellos exponen están ligadas al carácter aburrido o 

inentendible de la obra. Lo anterior indica que existe una debilidad en el manejo de los 

diferentes niveles de lectura y una falta de motivación, posiblemente ligada a la separación 

entre el contexto académico y la vida cotidiana de los estudiantes.  

También pudimos establecer que el grupo de alumnos tiene una concepción de la 

escritura ligada a la gramática. Todos identificaron la ortografía y los signos de puntuación 

como la dificultad más grande en materia de escritura. Incluso, expresaban molestia con la 

reiterativa corrección de estos aspectos por parte de los docentes de lengua castellana. Esto 

nos lleva a pensar que los problemas gramaticales han sido evidenciados, desde tiempo atrás, 

por docentes y estudiantes pero que las acciones de enseñanza no han resultado efectivas.  

Ante la pregunta ¿Consideras que es importante tener buenas capacidades de lectura y 

escritura para tu desarrollo personal y social?,  todos contestaron de manera afirmativa, 

posiblemente por tratarse de una pureaba correspondiente al área de lengua castellana. Sin 

embargo, en la justificación de la respuesta no se observaron razones de peso para dicha 

afirmación. Lo anterior corrobora la división, que mencionábamos párrafos atrás, entre el 
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ámbito académico y la vida social de los educandos. Los estudiantes no le encuentran una 

aplicabilidad a los contenidos del lenguaje aprendidos en la escuela.  

Con relación a los textos escritos por los estudiantes, pudimos establecer que  estos 

jóvenes presentan disposición para la escritura y que la consideran como un  buen medio 

expresivo y comunicativo. A las falencias gramaticales expuestas anteriormente, se suman 

fallas en la coherencia y la cohesión textual. También pudimos evidenciar que existen fallas a 

la hora de establecer un destinatario para el texto escrito. 

Finalmente, con base en los resultados obtenidos en este diagnóstico, seleccionamos 

los estándares de competencias básicas en el área de lengua castellana para grado once, que 

justifican la inclusión de la SD en los contenidos curriculares.  

1. Produzco textos escritos que evidencian el conocimiento que he alcanzado acerca 

del funcionamiento de la lengua en situaciones  de comunicación y el uso de estrategias de 

producción textual. 

2. Comprendo e interpreto textos, teniendo en cuenta el funcionamiento de la lengua en 

situaciones de comunicación, el uso de estrategias de lectura y el papel del interlocutor y del 

contexto. 

3. Utilizo todos los elementos de la lingüística en sus elaboraciones textuales, 

evidenciando procesos de corrección y autocontrol sobre su uso. 

Estos estándares, tomados de los Lineamientos Curriculares propuestos por el MEN, 

contienen las competencias que pretendemos reforzar en los estudiantes  mediante la SD.  
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Hasta aquí, hemos presentado las condiciones de inicio y el contexto en el que 

llevaremos a cabo la SD. De este estudio preliminar obtuvimos algunas bases para el diseño de 

la secuencia. También, de manera general, observamos que los estudiantes están en una 

posición compleja frente al problema de la enseñanza de la lengua y la Literatura en 

Colombia. Existe la necesidad de adoptar la lectura y la escritura como prácticas 

socioculturales; los docentes de lenguaje se centran en la enseñanza de la gramática y/o de los 

contenidos impuestos por el currículo, dicho currículo es creado con base en las competencias 

que evalúa el ICFES, y en medio de todo esto, se encuentran los estudiantes intentando leer y 

escribir.  

Consideramos que mediante la implementación de SD se pueden integrar los elementos 

mencionados en el párrafo anterior. A continuación, en el siguiente capítulo hablaremos del 

concepto de SD y de los elementos que la estructuran.  
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2.   EL MARCO DE LAS SECUENCIAS DIDÁCTICAS EN LA EDUCACIÓN 

COLOMBIANA 

La misión del ministerio de educación nacional (MEN), es lograr una educación de 

calidad que genere oportunidades legítimas de progreso y prosperidad para las personas y el 

país. Para este propósito, el MEN ha creado una serie de lineamientos curriculares y de 

estándares de calidad. Sin embargo, como pudimos observar en el capítulo anterior, existe una 

gran brecha entre las competencias y saberes mínimos que plantea el MEN y lo que realmente 

aprenden los educandos. Los problemas en el área de lengua castellana no son exclusivos de 

los estudiantes del Liceo Brillante Juventud, son dificultades recurrentes en el ámbito 

educativo nacional e internacional. 

No existe una fórmula para resolver todos los problemas de aprendizaje, ya que estos 

obedecen a distintas características y dependen de múltiples variables. No obstante, creemos 

que el uso de Secuencias Didácticas puede facilitar las relaciones de enseñanza y aprendizaje 

debido a la capacidad de adaptarse a diversos contextos académicos y socioculturales. 



24 
 

 A continuación, en este capítulo precisaremos, en primer lugar el concepto de 

secuencia didáctica, qué es y cómo se estructura. En segunda instancia, hablaremos de los 

aspectos más relevantes en la aplicación y la  evaluación de una SD. Por último, abordaremos 

lo concerniente a la discusión de la enseñanza de la didáctica de la lengua en Colombia.  

 

2.1 Qué es una Secuencia Didáctica. 

Unas líneas atrás mencionábamos el problema que tienen los estudiantes para asimilar 

y apropiarse de los saberes académicos
4
. Sabemos que dichas dificultades de aprendizaje 

obedecen a diversas causas. Nos resultaría dispendioso abordar todas las causas posibles, por 

eso, planteamos la SD como una herramienta diseñada para un ambiente específico y para 

unos estudiantes en particular. En este orden de ideas, tenemos claro que la secuencia 

didáctica es la respuesta a nuestro problema, pero, ¿qué es una SD? ¿Cómo se aplica y evalúa? 

¿Por qué se está implementando en Colombia y con qué propósito? 

Para tener una idea clara de lo que es una SD consultamos diferentes textos escritos por 

autores que han realizado estudios minuciosos a cerca de este tema
5
. El término “secuencia 

didáctica” ha venido tomando fuerza en el campo de la pedagogía y la didáctica, hasta el punto 

que hoy en día resulta bastante familiar para las personas involucradas en la labor educativa.  

Una originaria y muy buena aproximación a la SD la podemos observar a partir de 

autores como Dolz, J. (1994) Camps, A. (1994) y Vilá, M. (2002): 

                                                             
4
 La mayoría de estudiantes memorizan algunas definiciones e interpretan los contenidos curriculares, pero 

presentan debilidades para argumentar, proponer, y evaluar críticamente. 
5
 Hemos escogido a Camps, Dolz Y Vilà por ser los pioneros en la formulación de SD, y a Rincón y Pérez por ser 

dos autores que están a la vanguardia en los temas de la educación en Colombia.   
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Las secuencias didácticas están formadas por un conjunto de pequeñas 

actividades o tareas que se articulan temporalmente y se relacionan con un objetivo global 

o tarea final que dará sentido a las actividades. Caracterizamos las SD del modo 

siguiente: 

1. Pequeño ciclo de enseñanza y aprendizaje orientado a una tarea y articulado en 

forma de secuencia temporal. 

2. Los objetivos son concretos, limitados y compartidos con el alumnado. 

3. Incorporan las cuatro habilidades lingüísticas (hablar, escuchar, leer y escribir) 

a pesar de que prioriza una de ellas. 

4. Las actividades se planifican desde una perspectiva pragmática: pone en 

relevancia el contexto comunicativo. 

5. Integran los distintos tipos de evaluación: evaluación inicial, formativa y 

sumativa. Se prioriza la evaluación formativa. 

6. Está previsto el uso de pautas de observación o de control tanto durante el 

proceso de planificación del discurso como para el análisis de la producción final. 

7. Tienen una duración aproximada de 6 a 10 horas de clase. 

(Vilà, 2010:8). 

En la década de los noventa estos autores contribuyeron de manera notoria al campo de 

la didáctica. Los siete puntos anteriores se han convertido en la columna vertebral de toda SD, 

y en la base fundamental para consolidar el término dentro del ámbito pedagógico, 

investigativo y didáctico.  

Con la ayuda del texto anterior, podemos ir dilucidando que una SD tiene que estar 

enmarcada en un tiempo específico, tener unas metas precisas (previamente socializadas con 

los estudiantes),  contar con una serie de actividades que apunten hacia el objetivo trazado y 

presentar una interacción que involucre a docentes, estudiantes y objetos de enseñanza. 
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Actualmente, el conocimiento no tiene un carácter absoluto, se encuentra sujeto a 

diversas transformaciones. Por esta razón hemos considerado pertinente traer a colación, junto 

con el concepto de SD ya mencionado, los recientes aportes de Mauricio Pérez y Gloria 

Rincón. En uno de sus artículos Pérez Abril define la SD de la siguiente manera: 

La Secuencia Didáctica SD está referida a la organización de acciones de 

enseñanza orientadas al aprendizaje, a las características de la interacción, los discursos y 

materiales de soporte (mediaciones). Una SD debe permitir identificar sus propósitos, sus 

condiciones de inicio, desarrollo y cierre de los procesos y resultados involucrados. De 

otro lado, una SD no es necesariamente una secuencia lineal ni es de carácter rígido. Debe 

comprenderse como una hipótesis de trabajo (2005:52). 

En este texto podemos observar que Pérez conserva algunos elementos relacionados con 

la interacción, las metas propuestas, las actividades y el tiempo, ya expuestos por Camps, Dolz 

y Vilà. Sin embargo, el investigador colombiano agrega unos aspectos que consideramos de vital 

importancia: tener en cuenta las condiciones de inicio y entender la SD como algo flexible 

como una idea que puede ser probada o no. 

 Así, analizar las condiciones de inicio nos permite platear metas realizables, acordes 

con el contexto académico de trabajo. De igual forma, concebir la SD como una hipótesis de 

trabajo potencia la interactividad entre estudiantes, docente y objeto de enseñanza; en el 

transcurso de la secuencia se pueden generar conocimientos y aportes que enriquezcan el 

proceso de aprendizaje. 

Con relación a la enseñanza de la lengua y la literatura, Rincón (citada en DIMATÉ, C. 

y CORREA, J., 2010) nos ofrece una definición más específica de SD:  

Para el caso del lenguaje una secuencia didáctica podría definirse, como, una 

estructura de acciones e interacciones relacionadas entre sí, intencionales, que se 
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organizan para alcanzar algún aprendizaje. La secuencia aborda algún (o algunos) 

proceso del lenguaje, generalmente ligados a un género y a una situación discursiva 

específicos. Una secuencia también puede diseñarse para construir saberes sobre el 

lenguaje y los textos (p. 47). 

A diferencia de las citas anteriores, Rincón hace énfasis en la conexión que deben llevar 

las actividades propuestas y recomienda trazar un eje ligado a los procesos de lenguaje. A 

simple vista puede parecer bastante lógico que cualquier tipo de SD tenga un componente 

comunicativo y del lenguaje. Pero lo que rincón pretende resaltar es que en una SD de lenguaje 

tiene que existir un género discursivo concreto, el cual debe ser entendido y asimilado por los 

estudiantes antes y durante el proceso de aprendizaje. En esta etapa se producen una gran 

cantidad de textos escritos y orales para las diferentes áreas del conocimiento. Estos textos, casi 

siempre, obedecen a las especificaciones del profesor y no a un género discursivo en particular 

(académico, científico, literario, por nombrar algunos). 

Nuestra definición de SD está marcada en gran medida por los textos citados en este 

capítulo. Hemos tenido en cuenta los aspectos que consideramos más relevantes en cada autor y 

hemos agregado algunos elementos ligados a la concepción de SD que planteamos. De esta 

forma, podemos decir que una SD es una herramienta didáctica que está compuesta por  

múltiples actividades, dentro y fuera del aula de clases, que guardan una relación entre sí y se 

realizan en un tiempo específico para alcanzar ciertos objetos de aprendizaje. 

 Pensamos que el tiempo debe ser mayor a diez horas, como propone Dolz, puesto que 

en la mayoría de los casos las SD se implementan para conseguir que se aprendan 

conocimientos que han generado algún tipo de dificultad. Es inusual aplicar una SD con 

estudiantes brillantes que asimilen el contenido en pocas horas; por el contrario, trabajamos con 
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estudiantes que por alguna razón tienen problemas con el área de aprendizaje donde se pondrá 

en marcha la secuencia. Por este motivo, pensamos que se deben realizar SD más largas donde 

se pueda evaluar y replantear adecuadamente el objeto de estudio. 

Compartimos el carácter flexible que debe tener una SD y la inclusión de un género 

discursivo como eje, como lo plantean Pérez y Rincón respectivamente, y agregamos dos 

elementos partiendo de nuestra hipótesis de trabajo: en la medida que la enseñanza de la 

lengua y la literatura esté íntimamente relacionada con la vida de los estudiantes, se podrán 

obtener mejores resultados y un desarrollo óptimo de las competencias involucradas en el 

proceso de aprendizaje. En este sentido, consideramos que toda SD debe estar enfocada para 

producir un inmenso efecto de motivación en los estudiantes y para relacionar el objeto de 

enseñanza con la vida diaria de los aprendices. En otras palabras, que los estudiantes sientan 

que pueden aplicar a sus vidas lo que están aprendiendo en la secuencia. 

 

2.2 Cómo se aplica y evalúa una SD 

Como ya hemos expresado y observado, la SD debe ser una herramienta flexible que 

permita una buena adaptación a un sin número de eventualidades. En este sentido, podría 

resultar contradictorio presentar una serie de ítems para la aplicación de las SD. Sin embargo, 

creemos que hay algunos aspectos indispensables a la hora de poner en marcha una SD, que 

son propios de las características que le hemos asignado a este tipo de prácticas pedagógicas. 

Cada docente tiene la libertad y necesidad de diseñar la SD, de acuerdo a sus 

condiciones particulares de inicio, y de aplicarla de acuerdo a sus criterios de enseñanza. Pese a 
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este carácter libre y creativo, es preciso recordar que al momento de realizar una SD se debe 

tener en cuenta: 

1. Socializar la experiencia pedagógica en el salón de clases. Cada uno de los 

estudiantes debe tener claro el problema de aprendizaje que está presentando, el objetivo de 

cada actividad de la SD y el propósito global de la experiencia. En el apartado anterior 

hablábamos de lo importante que era la interacción entre docente, estudiantes y objeto de 

aprendizaje, y para que esto suceda el estudiante debe conocer en qué está fallando, qué 

necesita aprender y  a dónde debe llegar con la SD. 

2. Debe existir un “contrato didáctico” adecuado entre docente y estudiantes. Gloria 

Rincón dice al respecto que el contrato didáctico “permite una aproximación a la relación social 

que se establece en la relación didáctica, a los derechos y obligaciones en la comunicación y en 

la relación con el saber que, así no esté escrito, preexiste a los contratantes (2006:7)”. La cita 

nos deja claro que en el aula de clases existen pactos entre el docente y el estudiante mediante 

los cuales cada agente entiende y asume su rol en las experiencias de aprendizaje.  

Ahora bien, pactos hay en todos los salones de clases, pero debemos asegurarnos que el 

pacto que establezcamos le permita al estudiante indagar, comprobar y relacionarse con el 

objeto de conocimiento. Se le debe dejar claro al estudiante que durante la secuencia se le 

facilitará todo lo necesario para que alcance los objetivos propuestos. 

3. La SD debe tener un contenido de motivación elevado. Es importante distinguir esta 

experiencia pedagógica de otras, que el alumno no vea la SD igual que las clases magistrales. 

Uno de los objetivos de las SD es inyectar el entusiasmo, por el conocimiento al estudiante, y 

aprovechar al máximo dicha motivación. Para este aspecto es importante estimar con mucha 
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cautela el tiempo de duración de la SD, ya que es indispensable que se trabaje con motivación y 

que ésta no decaiga. 

Una vez establecidos los elementos imprescindibles en una SD, es importante saber qué 

criterios de evaluación se van a utilizar durante el proceso. Para escoger los modelos 

evaluativos es conveniente tener en cuenta que la SD está inmersa en el horario académico de 

los estudiantes, que se relaciona con unos estándares de calidad especificados por los 

lineamientos curriculares, pero que no tiene la dinámica de una clase ordinaria. Con esto 

queremos resaltar que el estudiante no debe buscar una nota en la SD y por tanto la evaluación 

debe realizarse cualitativamente. 

Actualmente, existe una gran controversia entre evaluación cuantitativa y cualitativa. 

Más que optar por una u otra, deseamos resaltar que para el propósito de la SD que estamos 

llevando a cabo, es más viable trabajar con criterios de evaluación cualitativa. A continuación, 

presentamos las características fundamentales de este modelo evaluativo. 

 La fuente primaria de la evaluación es el ambiente natural en que se desenvuelve el 

alumno al participar. El aula, el laboratorio, el taller, el patio de recreo, el 

gimnasio, ya sean presenciales o virtuales, constituyen el ambiente de aprendizaje 

(Learning environment). 

 La pieza clave es el profesor como observador y generador de la interacción. 

 El proceso es mayormente verbal (no numérico). Se obtiene de diversos 

instrumentos y medios de observación e interacción. 

 Se enfatizan tanto los procesos como en los resultados. 

 Se reformulan los resultados a medida que se van interpretando los datos. 

 La confiabilidad y validez se logran al utilizar una gran variedad de instrumentos 

que permitan corroborar los resultados (triangulación de datos). 
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 Los datos no se recogen al final al aplicar una prueba, se van recogiendo durante el 

proceso enseñanza aprendizaje que es continuo. 

 Los resultados no se someten a análisis estadísticos, no se manipulan, más bien se 

analizan y se interpretan. 

 El análisis de los datos es inductivo. Se parte de situaciones particulares o 

específicas para llegar a conclusiones y generalizaciones. 

 El proceso es mayormente de síntesis e integración de la información (Vera, 

2007:2). 

Como podemos observar, la evaluación cualitativa potencia la interacción de los 

estudiantes y permite una mayor participación. Otro aspecto que nos interesa de este modelo 

evaluativo es el seguimiento constante, en una SD se debe trabajar muy cerca del estudiante y 

no esperar al producto final. Cada actividad debe ser evaluada, bajo los criterios que el docente 

considere convenientes de acuerdo a la naturaleza de la actividad, porque con cada sesión se 

está reforzando un saber o una competencia. 

Con la evaluación cualitativa no se le pide al estudiante que memorice ciertos datos o 

conocimientos, lo que se espera del alumno es que pueda aplicar dichos conocimientos en una 

situación específica. Para nuestro caso, una situación comunicativa. Pensamos que el propósito 

de la enseñanza de la lengua y la literatura debe ser el mejoramiento de las competencias 

comunicativas. En el capítulo siguiente profundizaremos esta idea. 

El MEN suministra una serie de lineamientos curriculares y con esto nos da una idea 

acerca de los contenidos. En el párrafo anterior hablamos de cómo debíamos evaluar. 

Igualmente, conocemos la pertinencia de aplicar acciones didácticas en las clases. Pero ¿cómo 

saber si se están aplicando adecuadamente estos saberes? ¿Qué es la didáctica? ¿Qué se enseña 
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mediante la didáctica de la lengua?  Para esclarecer estas inquietudes, en el siguiente apartado 

se abordará el objeto de enseñanza en la didáctica de la lengua y la literatura. 

 

 

2.3 Didáctica de la lengua y la literatura en Colombia: discusión 

El objeto de estudio de la didáctica de la lengua y la literatura ha venido teniendo 

diferentes transformaciones en su concepción durante los últimos años. En el presente apartado 

hablaremos de este objeto de estudio a partir de Camps y de las diferentes tensiones que se han 

venido manejando al respecto en el ámbito de la educación colombiana. Luego, Trataremos de 

delimitar claramente el objetivo que tiene la enseñanza de la lengua y la literatura en estos 

momentos, así como los elementos que juegan un papel preponderante en la enseñanza de la 

asignatura de lengua castellana. 

Anna Camps, que es una de las investigadoras que más ha aportado en materia de 

didáctica de la lengua nos introduce en este campo afirmando que: 

El objeto de la investigación didáctica no son los hechos en «bruto», sino los 

hechos ya interpretados por los participantes en la actividad. Los problemas que la 

práctica platea, la necesidad de dar mayor coherencia a las prácticas en relación con los 

cambios que los usos de la lengua experimentan en la sociedad, con las transformaciones 

sociales que inciden en la escuela, con las aportaciones de las diferentes ciencias en el 

conocimiento de la lengua, de sus usos, de sus relaciones con los hablantes, con el 

desarrollo mental, social y afectivo de las personas (2004:16). 

Observamos, en primer lugar, que los aportes relacionados con la didáctica de la lengua 

nunca parten de cero, provienen de las reflexiones sobre las prácticas de enseñanza, sobre las 
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experiencias vividas en el aula de clases. Podemos acotar que los docentes han realizado estas 

reflexiones desde mucho antes que se empezara a hablar de didáctica de la lengua; pero se 

pretende que estos cuestionamientos no se realicen individualmente sino que se socialicen, se 

debatan y se dejen sentados por escrito. 

En segundo lugar, se deben tener en cuenta los usos de la lengua de manera informal y 

formal; las personas adoptamos diferentes discursos dependiendo de la situación o el contexto 

donde estemos. En las reflexiones sobre la didáctica de la lengua se deben incluir las prácticas 

no formales para garantizar que la lengua sea un todo compacto y no un compendio de 

elementos sujetos a divisiones y exclusiones. 

 En tercer lugar, se deben compaginar los hallazgos teóricos con la realidad propia de 

los estudiantes. La partición del contexto real y el ámbito académico de la lingüística entorpece 

la enseñanza de los contenidos relacionados con la lengua. 

En Colombia ya se está discutiendo a cerca de la didáctica y la didáctica de la lengua 

dentro de un marco disciplinar, práctico y académico. Hay varias ideas sobre lo que es la 

didáctica, con similitudes y diferencias, pero lo importante es que se está discutiendo el tema.  

- “una disciplina que explora y hace vivenciar la manera particular de ser, de 

sentir, pensar, entender y actuar en relación con un saber específico”; 

- “una disciplina que modela el acto de enseñanza y aprendizaje”, “la teoría de las 

prácticas de enseñanza”,  

- “un saber hacer conocer”,  

- “una praxis que implica relaciones útiles con diferentes campos del 

conocimiento y que pretende dar a la labor docente un carácter profesional”; así mismo, 

como “los modos que construye un maestro para hacer de la enseñanza un acto de 

encuentro con el conocimiento”.  
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-  “La didáctica ya no puede pensarse como una colección de estrategias de 

enseñanza sino que debe ser el resultado de un enfoque pedagógico que corresponda a 

conceptos claros, coherentes sobre formación, maestro, estudiante y relación pedagógica” 

(Rincón, 2006:2). 

Estas son algunas de las impresiones recopiladas por Gloria Rincón en el marco del 

Primer coloquio de didáctica (Bogotá, Universidad Pedagógica, 2005). Como podemos ver 

están bastante influenciadas por la noción que citábamos anteriormente de Camps. Queda claro 

que en Colombia se entiende la didáctica como una “disciplina” que estudia los “procesos de 

enseñanza”; un campo teórico que estudia y reflexiona sobre un campo práctico. Así mismo, 

podemos observar que existe una preocupación por aprender a enseñar, a transponer
6
 

conocimientos.  

Con las dos últimas definiciones consignadas en la cita anterior, se nota que hay un 

interés porque la didáctica se entienda como algo que debe retroalimentarse como el saber 

científico. Los docentes no sólo tienen que prepararse adquiriendo los conocimientos 

específicos de su área, sino que tienen que profesionalizarse en didáctica, en aprender a 

enseñar. Aquí es preciso resaltar lo que nos propone la última intervención: no se trata de 

adquirir ciertas prácticas de enseñanza porque no en todos los casos funcionan de la misma 

manera.  

De acuerdo con lo anterior, se puede pensar que son desalentadores los avances que se 

han realizado en didáctica. Hemos dicho que hay un problema en la enseñanza y que no hay 

una fórmula específica que resuelva todos los inconvenientes que surgen durante este proceso. 

Esta relativización del problema en principio causó desacuerdos, pues se esperaba que la 

                                                             
6
 Hacemos referencia a la transposición didáctica, la cual alude a las modificaciones y manipulaciones que se le 

hacen a los conocimientos antes de llegar a los aprendices. 
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didáctica como disciplina encontrara la fórmula secreta para “enseñar”. Pero después de 

quitarle ese velo de universalidad y absolutismo a la didáctica, se pudo llegar al siguiente punto 

de la discusión: crear una herramienta de carácter flexible.  

Utilizar una herramienta con esas características de flexibilidad suele generar reacciones 

encontradas en los docentes. Estamos acostumbrados a trabajar con base en modelos 

establecidos o en los modelos aplicados por nuestros profesores. Sin embargo, estamos de 

acuerdo con Rincón cuando asegura que “más que plantear la necesidad de hacer un listado de 

cada uno de estos contenidos para tenerlo presente en el momento de enseñar, lo que hoy se 

propone es la construcción de secuencias didácticas (2006:9)”. Entendiendo por contenidos las 

relaciones que se crean a partir del uso de la lengua y el conocimiento sobre la lengua. De esta 

forma, con la SD nos situamos frente a la herramienta de carácter flexible que mencionábamos 

en el párrafo anterior.  

Pérez también se adhiere a la idea de concebir la SD como solución para los problemas 

de enseñanza que se presentan en la actualidad, en la medida que recalca que se debe organizar 

secuencialmente el trabajo en el aula de acuerdo con el contexto. Así mismo, este investigador 

colombiano, enriquece la discusión sobre la didáctica de la lengua en Colombia realizando dos 

propuestas para los propósitos que deberían tener las prácticas  de enseñanza, a saber: 

Un propósito que podemos nombrar como político - social: la inserción de los 

sujetos  en prácticas socioculturales, propósito enmarcado en un proyecto de formación 

de los sujetos para la participación de la vida ciudadana, y que no excluye las prácticas 

académicas… El segundo propósito se refiere a la apropiación/construcción, por parte de 

los estudiantes, de conocimientos lingüísticos, textuales, semióticos y/o discursivos, 

propios de los discursos y textos que se estudian, a propósito de las prácticas que son 

objeto de trabajo (2005:57). 
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A menudo se dice que el propósito de la enseñanza es formar ciudadanos autónomos y 

críticos, que sean capaces de asimilar los conocimientos adquiridos de tal manera que puedan 

interpretar, argumentar y proponer. Y creemos que esto no es algo errado; sin embargo, las 

bases para obtener estos resultados están en la propuesta de Pérez, que podemos resumir en 

interacción entre docente, conocimiento y estudiantes y concepción sociocultural de los 

elementos propios de la enseñanza de la lengua y la literatura. A estos dos fines podemos 

agregar un tercero: el mejoramiento de las competencias comunicativas de los estudiantes. Si se 

focaliza la enseñanza en estos propósitos se obtendrán resultados muy satisfactorios. 

Sintetizando la información consignada en este capítulo, podemos decir que la didáctica 

en Colombia es una disciplina que está tomando fuerza y que se apoya en las reflexiones, desde 

un marco académico, sobre los procesos de enseñanza.  

La didáctica de la lengua tiene como objeto de estudio los contenidos lingüísticos y 

comunicativos en relación intrínseca con los usos que hacen los hablantes de la lengua.  

La SD, gracias a su carácter flexible, ofrece una buena solución al problema de la 

enseñanza y sus múltiples factores de dificultad. Una SD debe resolver un problema de 

aprendizaje, ser diseñada a partir de unas condiciones iniciales, realizarse en un tiempo 

específico, tener un alto grado de motivación y provocar una interacción positiva entre docente, 

conocimiento y estudiantes. 

  Finalmente, la enseñanza de la lengua y la literatura debe realizarse concibiendo los 

contenidos de la lengua y la literatura como prácticas socioculturales con fines comunicativos. 

En el siguiente capítulo hablaremos de las competencias lingüísticas y comunicativas ligadas a 
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la vida cotidiana de los estudiantes, como elemento definitivo para conseguir el éxito en nuestra 

SD.  

 

 

 

 

3. LA ENSEÑANZA DE LA LENGUA Y LA LITERATURA DESDE UN ENFOQUE 

SOCIOCULTURAL y COMUNICATIVO 

En este capítulo hablaremos de la escritura y la lectura como prácticas socioculturales, 

pues consideramos que desde este enfoque podemos obtener mejores resultados. Luego, 

hablaremos del propósito comunicativo de la didáctica de la lengua ya que creemos que la 

enseñanza debe enfocarse en formar personas que se puedan desenvolver en cualquier 

situación comunicativa. Por último, abordaremos el tema de los talleres de lectura y escritura 

como el complemento final que nos llevará al diseño de la SD. 

 

3.1 La escritura y la lectura como prácticas socioculturales. 

La SD, que intentamos diseñar y aplicar con los estudiantes del Liceo Brillante 

Juventud, surgió como una vía para mejorar las competencias de lectura y escritura de los 

alumnos de grado 11° de esta institución. Partiendo de esta idea, se torna imprescindible 

hablar de la escritura y la lectura en el quinto ciclo. Para mejorar dichas competencias 
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debemos tener claro ¿qué son? ¿Por qué es importante su desarrollo en este ciclo? ¿Dónde 

radican las principales falencias? Y ¿qué estrategias y conceptos se deben tener en cuenta para 

mejorar? 

 En este apartado abordaremos varios aspectos de la problemática ligada a la enseñanza 

de la lectura y la escritura con estudiantes de grado 10° y 11°. Inicialmente, abordaremos el 

tema de las concepciones que tienen los estudiantes y los docentes de la lectura y la escritura, 

como representaciones previas. Luego, a partir de una reflexión de Martín Betanzos, 

hablaremos de las representaciones comunes de la lectura y la escritura que generan confusión 

en los procesos de enseñanza. Después, como producto de la discusión anterior, presentaremos 

la visión de Cassany sobre la lectura y la escritura desde un enfoque sociocultural. Por último, 

a propósito de Dimaté y Correa, hablaremos de la importancia de la lectura y la escritura, 

como prácticas socioculturales, en la vida de los estudiantes del quinto ciclo.  

Con los estudiantes del quinto ciclo, en particular, se debe considerar el hecho de que 

ya traen un bagaje importante en materia académica. Ya sea completa o parcialmente, estos 

jóvenes han asimilado una serie de conocimientos y tienen unos conceptos reforzados por el 

uso y la práctica iterativa durante más de diez años. 

  En este punto de la discusión, consideramos importante tener en cuenta que “Al 

conjunto de ideas, opiniones, creencias, prejuicios que existen entre los usuarios de la lengua 

acerca de la escritura, vamos a denominarlo „representaciones‟. Estas representaciones se 

relacionan de manera compleja con las prácticas de enseñanza (Aragón, 2010:44)”. Estos 

saberes previos influyen directamente en la enseñanza pues constituyen un esfuerzo por 

sintetizar los conocimientos académicos. Los estudiantes manejan una serie de saberes, creen 
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manejar otros y piensan que jamás dominaran otros tantos. La SD debe aprovechar los 

primeros, replantear los segundos y posibilitar el aprendizaje de los terceros.  

Vamos a realizar un recorrido por estas “representaciones”, tanto de alumnos como de 

docentes, que nos lleve hasta el concepto de lectura y escritura como prácticas socioculturales; 

extendiendo el término propuesto por Aragón para las ideas previas de la escritura, hasta los 

preconceptos de la lectura. 

En primera instancia quisiéramos traer a colación una cita del investigador Francisco 

Javier Martín, no solamente porque desde su condición de académico realiza un aporte para la 

representación de la lectura, sino porque nos muestra algunos preconceptos usados 

habitualmente en la escuela por docentes y alumnos. 

Se considera, erróneamente, que el alumno sabe leer y escribir ya a edades 

tempranas, cuando en realidad no es así. Estos alumnos llegan a Secundaria con un déficit 

en las técnicas instrumentales (en Primaria han trabajado mucho los conceptos cuando 

tenían que trabajar los procedimientos). La importancia de la lectura sobrepasa la escuela: 

para transitar por la vida o encontrar un empleo hace falta saber leer; leer en el sentido 

más profundo de la palabra. Saber leer y escribir es algo más que descodificar o codificar 

símbolos, y es ahí donde, en muchas ocasiones, está el error. Otra cuestión importante es 

el tratamiento que los medios de comunicación dan al problema, confundiendo y 

magnificándolo. Es absolutamente necesario diferenciar entre aprender a leer y leer para 

aprender (Martín, 2008:39). 

Si bien, Martín Betanzos no propone una representación especifica de lo que es la 

Lectura en esta cita, ni en todo el artículo, sí nos deja en claro cuáles son algunas 

representaciones nocivas en materia de lectura
 7
. 

                                                             
7
 En el sentido que dificultan el trabajo de lectura de acuerdo con lo que venimos planteando, más no son la causa 

principal del problema. 
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 Es frecuente que tanto estudiantes como docentes utilicen las frases “saber leer” y 

“saber escribir” para designar las acciones de descodificar un código  escrito y articular letras 

para formar palabras o incluso frases, respectivamente. En este orden de ideas, podemos 

observar estudiantes con 3 años de educación primaria que consideran que ya han terminado 

con el asunto de leer y escribir; incluso docentes, y esto sí es grave, que piensan que ya 

terminaron con sus alumnos en materia de lectura y escritura porque pueden leer y/o escribir un 

párrafo. 

Atrás veíamos que las representaciones que se tuviesen de la lectura y/o la escritura eran 

beneficiosas en la medida que ayudaban para no partir desde cero en estas actividades. Sin 

embargo, consideramos que estas representaciones pueden ser orientadas de tal suerte que se 

conviertan en ideas que potencien la motivación de los estudiantes por aprender.  

Con respecto a lo que plantea Martín, es importante que se entienda la lectura y la 

escritura, desde la escuela primaria, como objetos en construcción. Hacerle entender al niño de 

tercer grado en adelante, que ha dado un primer paso importante en materia de lectura y 

escritura, pero que dichas prácticas deben seguirse construyendo diariamente. Es desde este 

momento que los estudiantes deben empezar a comprender la lectura y la escritura como algo 

inherente a sus vidas que debe ir evolucionando junto con ellos. 

Otro tema importante que toca Martín está relacionado con la discusión entre contenidos 

conceptuales y contenidos  procedimentales en la enseñanza de la lectura y la escritura en la 

primaria. Al respecto se ha hablado y argumentado desde diferentes puntos de vista. Quienes 

defienden la enseñanza de contenidos conceptuales, en esta etapa, sostienen que es importante 

que el niño sepa el “por qué” de las actividades que realiza en el aula. 
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 Nosotros consideramos que el enfoque anterior, es bastante acertado en la práctica de la 

enseñanza. Sin embargo, creemos que hay una saturación de contenidos conceptuales en la 

escuela primaria, sobretodo en el área de lengua castellana. Los niños llegan con una sobredosis 

de sujeto, verbo y predicado; inicio, nudo y desenlace; palabras graves, agudas y esdrújulas y, 

un cumulo de títulos de lecturas realizadas. Con esto no pretendemos decir que sea erróneo este 

aprendizaje, con lo que no estamos de acuerdo es con la certeza que se fija, en estudiantes y 

docentes, respecto a que “Ya” se aprendió todo lo concerniente a estos y otros aspectos de la 

lengua.  

 Así, Es frecuente que los estudiantes de grado 11° crean que necesitan más 

preparación, de cara al ICFES, en áreas como física, matematicas, química o biología. 

Reconocen la importancia de la comprensión de lectura en las pruebas pero no establecen un 

plan de  mejoramiento como en las otras áreas. 

Como una alternativa viable a la discusión planteada en los dos últimos párrafos, 

recomendamos una selección moderada de contenidos procedimentales y conceptuales junto 

con propósitos y prácticas de enseñanza que incluyan el “para qué”. Es fundamental que los 

estudiantes sepan que se lee y se escribe para aprender. Pero no solamente aprender en el 

ámbito académico, leemos y escribimos para aprender sobre nosotros, sobre nuestro entorno 

social y afectivo, sobre el mundo en que vivimos.  

Desde la perspectiva anterior, se empezó a dilucidar la lectura y la escritura con un 

enfoque más sociocultural, lo que nos lleva a la siguiente representación expuesta por Cassany: 

Leer y escribir no son sólo tareas lingüísticas o procesos psicológicos, sino 

también prácticas socioculturales. Leer exige descodificar la prosa y recuperar los 

implícitos, pero también darse cuenta del significado que cada comunidad otorga a una 
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palabra. Puesto que la sociedad y la cultura evolucionan, también cambian los 

significados, el valor de cada palabra, de cada texto. Cambia nuestra manera de leer y 

escribir (2006:10). 

Compartimos enteramente esta representación que hace Cassany de la lectura y la 

escritura adicionando el componente sociocultural. De alguna forma, todas las personas 

alfabetizadas tenemos unas nociones psicológicas y lingüísticas de lo que es la escritura y la 

lectura, y contamos con unas técnicas para llevar a cabo dichas actividades. Las precisiones que 

se hagan a estas representaciones, para mejorar la lectura y escritura desde estos campos de 

investigación, pueden resultar muy sencillas si existe una gran motivación por parte de los 

estudiantes para mejorar.  

Para lograr la motivación en el estudiantado es preciso tener en cuenta diferentes 

elementos pedagógicos, didácticos, sociológicos e incluso psico-afectivos, en lo que atañe a las 

relaciones entre alumnos y profesores. Sin embargo, pensamos que estos aspectos deben ser 

propiciados a partir de la idea sociocultural del lenguaje.  

De esta forma, no sólo compartimos el hecho de que la escritura y la lectura 

evolucionen y adopten características particulares dependiendo del tiempo y el contexto social 

en que se efectúen, sino que,  específicamente para los ciclos cuarto y quinto de la escolaridad, 

deben asumirse estos componentes del lenguaje como prácticas socioculturales. 

Los estudiantes del cuarto y del quinto ciclo son adolescentes, están buscando su 

identidad y una configuración del mundo en que viven. Ante esto, pensamos que el lenguaje es 

un elemento indispensable para la vida de estos jóvenes, ya que es la mejor herramienta para 

comunicarse con el mundo exterior y realizar una configuración de su Yo. Para comprender 
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mejor la importancia del enfoque que planteamos aquí, citamos a Dimaté y Correa en lo 

concerniente a los estudiantes del quinto ciclo y el lenguaje: 

 El ciclo trae consigo una demanda para que a través del lenguaje el estudiante se 

pregunte por su contexto y lo problematice y en forma progresiva encuentre las respuestas 

en el ámbito del saber que considere se corresponden más con sus intereses y expectativas 

(2010:31). 

Del texto anterior podemos extraer dos elementos importantes. Es indispensable que los 

estudiantes sientan que los contenidos y usos del lenguaje están relacionados directamente con 

sus vidas y que pueden influenciar positivamente en la medida que se potencialicen. También, 

es preciso recordar que los estudiantes de este ciclo van a enfrentarse pronto a la vida laboral o 

universitaria, y que necesitan un derrotero para orientar sus vidas.  

De igual forma, Dimaté y Correa responden a la pregunta de por qué acercar a estos 

estudiantes a la literatura: “porque son adolescentes, porque aún se encuentran en el proceso de 

configurar su identidad” (20120:43). Con frecuencia, escuchamos profesores de lengua 

castellana quejarse de la falta de interés de sus estudiantes por la literatura; también, oímos la 

típica frase “los muchachos de ahora no les gusta leer”. Pero sin importar si se trata de un texto 

literario antiguo o reciente, creemos que la literatura tiene todo lo que les interesa a los 

adolescentes.  

Los temas más recurrentes en la literatura son el amor, la muerte, la sexualidad, la 

búsqueda de identidad, las esperanzas, las desilusiones, las relaciones humanas, las 

configuraciones sociales, los clanes, entre muchos otros aspectos inherentes a los seres  

humanos. Y ¿no son estos los temas que agobian a los adolescentes? Según lo vemos nosotros, 

el problema de la incomprensión de los jóvenes no está en su particular forma de sentir, sino en 
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la falta de referentes que los ayuden a identificarse con “otros”. Tal vez, lo mejor que pueden 

hacer estos chicos es buscar la solución a sus conflictos en otros mundos posibles
8
. 

Hasta este momento hemos dicho que la lectura y la escritura son componentes del 

lenguaje que están sujetos a múltiples representaciones por parte de los estudiantes y los 

docentes. También se ha dicho, que el enfoque sociocultural de estas prácticas del lenguaje es 

el más adecuado para los estudiantes del ciclo quinto porque es imprescindible, para la 

motivación de estos últimos, sentir que la lectura y la escritura tocan directamente sus vidas. 

 A continuación, en el siguiente apartado trataremos el tema de la didáctica de la lengua 

desde un enfoque comunicativo, pues hablar de prácticas socioculturales implica interacción 

con otras personas, comunicación.  

 

3.2 Objetivo comunicativo de la enseñanza de la lengua y la literatura. 

Acabamos de ver la importancia de reconocer la lectura y la escritura desde un enfoque 

sociocultural. En este apartado hablaremos de la estrecha relación entre dicho enfoque 

sociocultural del lenguaje y la comunicación. Luego, desarrollaremos el concepto de 

competencia comunicativa, como fin primordial de la didáctica de la lengua. Todo esto, a partir 

de las teorías desarrolladas por los investigadores Armando López Valero y Eduardo Encabo 

Fernández. 

En el capítulo dos, señalábamos que uno de los propósitos más importantes de la 

didáctica de la lengua y la literatura era desarrollar en los estudiantes las competencias 

                                                             
8
 Esta alusión a la literatura debe entenderse como otra versión de la realidad, que ayude a los jóvenes a ampliar 

sus perspectivas del mundo, pero no como un escapismo al mundo hostil. 
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necesarias para que se pudieran desenvolver de manera adecuada en cualquier  contexto 

comunicativo. Luego, mencionamos que era preciso leer y escribir desde un enfoque 

sociocultural para que estas actividades tuviesen una aplicación directa en la vida de los 

estudiantes y generara mayor motivación. Partiendo de estas dos ideas, planteamos que se 

deben trabajar en el aula de clases las competencias de lectura y escritura de tal manera que los 

estudiantes puedan entender y entenderse con su entorno sociocultural; es decir, comunicarse 

de manera satisfactoria.   

 La reflexión anterior, nos lleva a un artículo escrito por López y Encabo en el que 

sostienen que “la situación ideal es la de llevar a la práctica durante el curso académico un 

programa que desarrolle la competencia social, incidiendo en la educación social y afectiva. 

Dicho programa se secuenciará partiendo del conocimiento y comunicación interpersonal 

(2011:199)”. En este pasaje podemos observar el concepto de competencia social, que en 

primera instancia podríamos relacionar con la enseñanza de valores y competencias ciudadanas, 

bastante difundida en las escuelas colombianas. Sin embargo, estas competencias adoptan 

matices diferentes en la medida que se establecen sus propósitos. Pueden tener rasgos similares 

como el diálogo, el respeto por los diferentes puntos de vista, la participación en la vida social, 

entre otros, pero esto no las hace iguales. El fin comunicativo les imprime un elemento de 

motivación extra, pues cuando nos comunicamos nos esforzamos al máximo por ser entendidos 

y entender el mensaje del emisor de turno. 

Partiendo de las ideas expuestas atrás, queremos recalcar que las competencias del 

lenguaje deben estar destinadas a objetivos comunicativos. Todas las personas tenemos la 

necesidad de expresarnos, de establecer nexos con nuestro entorno. Es imprescindible para 

nosotros conseguir la reafirmación del Yo, y esto sólo lo podemos obtener a través de nuestros 
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semejantes, necesitamos comunicarnos con ellos para obtener el reconocimiento que buscamos 

durante toda la vida
 9
. 

 A continuación, hablaremos de las habilidades que se deben desarrollar para llevar a 

buen término la comunicación. 

Para establecer el concepto de competencia comunicativa López y Encabo primero 

precisan la diferencia entre actuaciones lingüísticas y actuaciones comunicativas: “la 

comunicación la debemos unir a aspectos sociales en los cuales participa más de una persona, 

mientras que lo lingüístico puede quedar restringido a la labor individual que pueda suponer la 

lectura de un libro, la escritura de un texto (2002:80)”. Esta diferenciación es clave para 

entender que aunque tengan elementos del lenguaje similares, las competencias comunicativas 

y lingüísticas, difieren en el proceso de elaboración e interpretación del mensaje. También, esta 

concepción singular y plural de una y otra competencia nos lleva a relacionar lo lingüístico con 

una abstracción, como un proceso interno, y lo comunicativo con lo funcional y lo social. 

Una vez delimitados los conceptos anteriores, López y Encabo plantean que en el 

entramado donde se desarrolla la comunicación, que es un espacio social, están presentes tres 

tipos de competencias: la lingüística, la semiótica y la comunicativa como producto de las dos 

primeras. En este orden de ideas, plantean que la competencia lingüística está constituida por 

múltiples subcompetencias como la fonológica, la sintáctica, la semántica y la léxica. La 

competencia semiótica esta también conformada por  otras subcompetencias como la cinésica, 

la proxémica y la paralingüística. Y como consecuencia de la interacción en un entorno social, 

López y Encabo definen la competencia lingüística como el “resultado de la mejora de las 

                                                             
9
 Según Todorov en La vida en común: todas las relaciones entre humanos están marcadas por la obtención o 

concesión de reconocimiento. 
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destrezas lingüísticas y semióticas de la persona dentro de un contexto de interacción con otras 

personas a través de acciones realmente relevantes en el discurrir de la vida (2002:81)”.  

Podemos decir que, una persona competente comunicativamente hablando es aquella 

que posee y usa las habilidades propias del lenguaje para producir efectos relevantes dentro del 

marco social. Al igual que en el caso anterior, cuando mencionábamos la relación entre 

competencia social y competencias ciudadanas en el ámbito escolar, debemos entender que el 

fin comunicativo es lo que potencia la importancia de las competencias del lenguaje. La 

enseñanza y el aprendizaje de las competencias lingüísticas toman un gran valor en la medida 

que  tengan un propósito comunicativo dentro del ámbito social; de lo contrario, seguirán 

siendo para los estudiantes conceptos estáticos, desprovistos de funcionalidad.  

Hasta este punto hemos hablado del objetivo comunicativo que se le debe imprimir a las 

competencias propias del lenguaje, para lograr que éste sea eficiente dentro del marco 

sociocultural. Una vez establecidos los propósitos de la enseñanza de la lengua y la literatura, 

tenemos que centrarnos en las estrategias para alcanzar dichos objetivos.  

  

3.3 Los talleres de lectura y escritura en el aula. 

Estamos llegando al momento en el cual debemos actuar. Ya tenemos un objeto de 

enseñanza, un problema relacionado con dicho objeto, unas condiciones de inicio  y unos 

enfoques y propósitos específicos. 

 A continuación, en este apartado hablaremos de los talleres de lectura y escritura desde 

un enfoque sociocultural y para un propósito comunicativo. Iniciaremos precisando el concepto 
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de taller que se adapta a nuestras propuestas y finalizaremos con las consideraciones en materia 

de lectura y escritura, que nos ayudaran a desarrollar exitosamente el taller a partir de esta 

concepción previa.  

Durante muchos años se han venido implementando los talleres en las aulas de clases, 

con buenos y malos resultados. Creemos que gran parte de  los fracasos corresponden a la idea 

que se tiene del taller, más que a las actividades que se realizan en éstos. Consideramos que la 

falla radica en implementar los talleres como herramienta evaluativa, o como una actividad que 

rompe con la monotonía de las clases magistrales.  

Debemos entender los talleres como un proceso más del aprendizaje, de carácter 

dinámico y en constante reestructuración. Pensamos que es crucial entender los talleres como 

estrategias
10

. Existen unos propósitos comunicativos, unas dificultades iniciales y el taller es 

una de las estrategias, quizás la más poderosa, para alcanzar la meta comunicativa.  

Pero ¿cómo diseñar esta estrategia? El taller de lectura y escritura, al igual que los 

talleres de otras competencias, nos ofrece una alta flexibilidad en su creación e 

implementación. Sin embargo, creemos que es vital para la configuración de los talleres de 

lectura y escritura comprender que “se trata de desmontar el lenguaje, de deformarlo, para 

luego producir nuevas estructuras marcadas por la importancia conferida por las personas 

protagonistas del proceso enseñanza-aprendizaje (López y Encabo, 2002:102)”.  

Si pensamos el taller, al igual que el lenguaje, como elementos dinámicos tenemos que 

propiciar lo necesario para que en el proceso ocurra una creación y construcción del lenguaje. 

No se trata de comprobar mediante el taller si los estudiantes leen o escriben acertadamente. Lo 

                                                             
10 En la medida que se deben planificar metódicamente para conseguir un fin 
específico: mejorar las competencias comunicativas en nuestro caso. 
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ideal es que el taller genere oportunidades de interactuar con el lenguaje, de experimentarlo y 

probar nuevos usos. Se busca que los estudiantes construyan configuraciones de sentido que 

estén sujetas  a la socialización. Cabe mencionar que todo este proceso debe realizarse con un 

acompañamiento permanente del docente; no se debe esperar obtener el producto final para 

evaluar. 

Otro elemento que consideramos importante para el buen diseño de los talleres de 

escritura y lectura es la  visión del docente implicado. Más que adherirse a un modelo 

pedagógico determinado, el docente debe mostrarse inclusivo. Es preciso que se reconozcan las 

individualidades del grupo y a partir de ellas se configure el trabajo en conjunto.  

Silvia Berkoff en un artículo para la Universidad de Palermo, cita a Bauman para 

mostrar el reto que tiene el docente de lengua y literatura: “el lenguaje es una forma de vida y 

cada lenguaje es una forma de vida con derecho propio (2008:37)”. Con base en esto, podemos 

establecer que el docente que realice un taller de lectura y escritura deberá configurar las 

actividades desde una perspectiva de interacción social que potencie las competencias 

comunicativas, pero teniendo siempre presente que la escritura y la lectura tienen un alto grado 

de subjetividad. 

 La interacción de cada estudiante con la lectura y la escritura no puede estar sujeta a un 

resultado estandarizado porque cada proceso se experimenta de forma diferente. Lo que debe 

estar en cada uno de los productos elaborados por los estudiantes es el fin comunicativo. 

Para evitar la rigidez que acabamos de desaprobar, consideramos que es indispensable 

realizar una precisión concerniente a la lectura y la escritura, respectivamente, en los talleres 

desarrollados.  
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Con respecto a la lectura, valoramos conveniente la concepción que de ésta realiza 

Gustavo Aragón cuando la concibe como una re-enunciación: “la lectura es, pues, la 

construcción de un conjunto de sentidos, a partir de un objeto semiótico (2010:40)”. A partir de 

esta representación de la lectura, Aragón nos plantea un enfoque que trasciende la mera 

descodificación de códigos escritos, basado en la cooperación textual. Para lograr que los 

estudiantes reconstruyan el sentido del texto, este autor colombiano, recomienda trabajar la 

lectura de acuerdo con los niveles propuestos por la Asociación Colombiana de Semiótica 

(ACS): nivel literal, nivel inferencial y nivel crítico-intertextual.  

De esta forma, los estudiantes cuando lean un texto deberán estar en capacidad de 

entender el significado de las palabras que lo componen, hacer inferencias con base en lo que el 

texto sugiere, pero que no expresa denotativamente, y realizar valoraciones críticas y 

contraposiciones frente a otros textos. 

En cuanto a la escritura, existe una fuerte discusión sobre si es conveniente, o no, 

enseñar gramática en los talleres de escritura. Joaquim Dolz (en una entrevista realizada por 

Francisco Luna), reconoce la importancia del enfoque comunicativo y social del lenguaje, pero 

no está de acuerdo con que “para trabajar la expresión, no haga falta ningún tipo de gramática, 

porque además de producir y comprender hay otros objetivos que sirven de base y apoyo 

(2003:33)”. Desde este punto de vista, Dolz, plantea que para conseguir los anhelados 

propósitos comunicativos y sociales es indispensable el buen uso de la gramática. Estamos de 

acuerdo con esta afirmación, pero la enseñanza sistemática de la gramática, en las escuelas, no 

ha arrojado muy buenos resultados. Sobre todo cuando es  entendida como una serie de reglas 

que rigen la escritura pero que no se relacionan aplicativamente con el lenguaje cotidiano. 
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Aragón también realiza un aporte frente a esta discusión y plantea que el problema 

radica en que “no se entrega al otro, al sujeto que escribe, el problema de caracterizar su 

escritura y modificarla, de mejorarla, y el saber acerca de ella se sitúa en el maestro (2010:49)”. 

Pensamos que esta idea nos brinda una luz importante para tratar de encontrar una buena 

alternativa a la discusión planteada, en la medida que cuestiona la forma en que se enseña la 

gramática y no la enseñanza de la gramática en sí.  

En el orden de las ideas planteadas, estamos de acuerdo con Dolz cuando expresa la 

importancia de la enseñanza de la gramática en los talleres de escritura. De igual forma, 

pensamos que los estudiantes del ciclo quinto,  los cuales ya poseen mal que bien un recorrido 

gramatical, deben asumir en gran porcentaje el aprendizaje de la gramática.  

La misión del docente será entonces complementar este aprendizaje y sobre todo 

despertar la motivación por la gramática en sus alumnos. En la medida que los estudiantes 

sientan que ellos son el discurso que escriben, se preocuparan por escribir gramaticalmente 

bien. Además, independientemente del lugar que se le dé a la enseñanza de la gramática en el 

taller de escritura, es importante entender la escritura como un proceso con varias etapas de 

reescritura. 

Para lograr la motivación que mencionamos en el párrafo anterior, es preciso que los 

aprendices de escritura elaboren discursos que estén intrínsecamente relacionados con sus 

vidas. En una entrevista que Rafael Miralles le hace a Jesús Martín-Barbero, este último habla a 

cerca de una experiencia pedagógica realizada en Bogotá, con adolescentes, y propone para la 

motivación de los jóvenes que “la única manera es ponerlos a ellos a contar sus historias con 

esos medios, con esos lenguajes (2009:48)”. Esta postura es coherente con todo lo que hemos 
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venido diciendo a cerca de la motivación y la importancia de relacionar en lenguaje con la vida 

de los estudiantes. No en vano, el titulo de la SD que diseñamos y aplicamos es “Relatos de mi 

generación”. 

Hasta este punto hemos dicho que la lectura y la escritura deben asumirse como 

prácticas socioculturales, como objetos vivos que se van construyendo y modificando a la par 

con la evolución de los seres humanos. También, dijimos que para desarrollar este enfoque 

sociocultural es necesario plantearse un fin comunicativo y desarrollar las competencias 

comunicativas de los estudiantes. Estas competencias se logran mediante el uso adecuado de las 

competencias del lenguaje para producir nexos efectivos y relevantes en un entorno social. 

 De igual forma, se expresó que los talleres de lectura y escritura debían mirarse como 

estrategias para superar las dificultades comunicativas mediante la reestructuración del 

lenguaje. En estos talleres es fundamental que los estudiantes puedan relacionar sus vidas con 

los discursos planteados para una mayor efectividad y motivación. 

 La lectura debe trabajarse en tres niveles, literal, inferencial y crítico-intertextual para 

asumirla como una actividad de re-enunciación, de construcción de sentido. La escritura debe 

trabajarse en diferentes etapas, con reescrituras, y soltando a los estudiantes, en gran medida, la 

responsabilidad del aprendizaje de la gramática. 
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4. DISEÑO Y APLICACIÓN DE LA SD 

En el primer capítulo hicimos un diagnóstico para evaluar las competencias lingüísticas 

de los estudiantes de grado once del Liceo Brillante Juventud. Los alumnos escribieron textos 

libres y contestaron algunas preguntas referentes al área de lengua castellana. Con base en esta 

actividad pudimos establecer que la mayoría de los estudiantes presenta debilidades en 

comprensión y análisis textual, en producción de textos escritos, en aptitudes comunicativas y 

en gramática.  

En el capítulo 2 abordamos el tema de la SD como estrategia para resolver problemas 

de enseñanza y desglosamos cada uno de los elementos de su estructura. En el capítulo 3 

hablamos de la escritura y la lectura como prácticas socioculturales con un propósito 

esencialmente comunicativo y discutimos a cerca del manejo de estas competencias en los 

talleres de lengua castellana. Ahora vamos a actuar; en este capítulo presentaremos el diseño y 

la aplicación de la SD “Relatos de mi generación”. 

La SD que mostraremos enseguida, es el resultado del discurso expuesto en los tres 

primeros capítulos. Hemos realizado  el diseño de la secuencia y la implementación de la 

misma, buscando siempre la coherencia con lo expresado en cada uno de los apartados de este 

trabajo monográfico. 
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 En este Capítulo, hablaremos del propósito de la SD, de las condiciones de inicio y del 

desarrollo de cada una de las actividades propuestas. Justificaremos las decisiones tomadas a 

la hora del diseño, a medida que vayamos desarrollando la descripción aplicativa de la SD. 

 

4.1 Secuencia didáctica: “Relatos de mi generación” 

La SD “Relatos de mi generación” se llevó a cabo durante siete semanas y media (en el 

espacio de la asignatura de lengua castellana). Se trabajaron 23 horas en el aula y algunas 

horas complementarias por fuera del horario de clases. La SD se implementó para fortalecer 

en los estudiantes la comprensión y el análisis textual, la producción de textos escritos y las 

habilidades comunicativas y gramaticales.  

 De igual forma, diseñamos la secuencia con base en la siguiente hipótesis de trabajo: 

“En la medida que la enseñanza de la lengua y la literatura esté íntimamente relacionada con la 

vida de los estudiantes, se podrán obtener mejores resultados y un desarrollo óptimo de las 

competencias involucradas en el proceso de aprendizaje”.  

 

4.1.1 Propósito. 

Propiciar en los estudiantes el aprendizaje y/o mejoramiento de las competencias de 

lectura y escritura a partir de la interacción en el aula con textos escritos y audiovisuales. 

Como resultado de esta experiencia pedagógica, se realizará una antología de textos donde se 

incluirán los 10 mejores relatos escritos por los participantes de la secuencia didáctica.  
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Los estándares básicos de competencias
11

, propuestos por el MEN, que contienen las 

habilidades lingüísticas que pretendemos mejorar son los siguientes: 

1. Produzco textos escritos que evidencian el conocimiento que he alcanzado acerca 

del funcionamiento de la lengua en situaciones  de comunicación y el uso de estrategias de 

producción textual. 

2. Comprendo e interpreto textos, teniendo en cuenta el funcionamiento de la lengua en 

situaciones de comunicación, el uso de estrategias de lectura y el papel del interlocutor y del 

contexto. 

3. - Utilizo todos los elementos de la lingüística en sus elaboraciones textuales, 

evidenciando procesos de corrección y autocontrol sobre su uso. 

 

4.1.2 Condiciones de inicio. 

Toda SD se realiza en un espacio determinado (espacio formal en este caso), con un 

grupo específico de personas y con unos textos seleccionados previamente por el docente. A 

continuación describiremos estos elementos. 

 

4.1.2.1 El colegio. El Liceo Brillante Juventud fue fundado en el año de 1995 y hasta la 

fecha ha graduado nueve promociones de estudiantes. Esta institución educativa es mixta, de 

carácter privado y trabaja con el sistema de cobertura. El colegio alberga en la jornada de la 

                                                             
11 El MEN establece los estándares básicos de competencias del lenguaje para 
todos los grados de escolaridad. Los 3 estándares mencionados hacen parte 

de los lineamientos curriculares establecidos para grado 11°. 
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mañana aproximadamente 400 estudiantes (que cursan grados de transición a 11°) y cuenta 

con una planta física bastante limitada. Está ubicado en el barrio Popular, al nororiente de la 

ciudad de Cali, pertenece a la comuna 4 y se encuentra en una zona comercial. El colegio tiene 

un énfasis académico y se rige bajo un modelo pedagógico crítico-humanístico. 

 

4.1.2.2 El grupo de estudiantes. (De grado 11°) está compuesto por 7 mujeres y 16 

hombres que oscilan entre los 15 y 16  años de edad. Estos jóvenes pertenecen en su gran 

mayoría a los estratos 1 y 2, y viven en las inmediaciones del colegio. Estos adolescentes 

presentan un comportamiento disciplinario dentro de los parámetros normales, aceptan tanto 

en el colegio como en sus casas, alguna figura de autoridad. En materia de lectura presentan 

algunas debilidades en el análisis textual, han leído algunos textos literarios pero, según la 

mayoría, por obligación y/o incompletos. En cuanto  a la escritura, presentan problemas de 

coherencia, de cohesión, de sintaxis y de ortografía. 

 

4.1.2.3 Los textos de la SD. Los textos que usamos en la SD  tienen como elemento 

común que sus protagonistas son jóvenes que hablan con su propio lenguaje a cerca de sus 

vidas y/o la de sus compañeros de generación. Los textos utilizados fueron los siguientes: 

¡Qué viva la música! (2009), De Andrés Caicedo, es el texto eje de la SD. Trabajamos 

con un fragmento de la novela que va desde la página 44 a la 85, (escogimos un fragmento por 

razones de tiempo y para dejar la relectura de la obra completa a consideración de los 

alumnos). Este fragmento corresponde a los momentos en que la narradora  y protagonista de 

la novela cuenta cómo entró en el mundo de la noche, de la rumba y del rock. En estas páginas 
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se describe de manera amena y clara como eran las costumbres, las ideologías, los gustos, los 

miedos, los sueños y las modas de los jóvenes de Cali en los años 70. La novela está escrita en 

un lenguaje coloquial, impregnado del habla cotidiana y de fácil entendimiento; así mismo su 

secuencia lineal facilita la interpretación de la obra. 

La pelota de letras (2005), de Andrés López, es un texto audiovisual que pertenece al 

género Stand up comedy y describe con humor las características de las diferentes 

generaciones colombianas. 

Así soy yo de barrio (2009) de Arcangel, canción escogida por los estudiantes que 

junto con la canción Mi generación (1995) de Poligamia, escogida por nosotros, hablan de las 

costumbres de los jóvenes de una época en particular.  

Fentanyl (2007), de Mauricio González, es una crónica narrada con un ritmo frenético 

y cuenta la historia de un joven que se volvió adicto a esta droga.  

Berenice (1998), de Andrés Caicedo, es un cuento que narra la historia de unos jóvenes 

estudiantes, de la ciudad de Cali, alrededor de una prostituta. 

Diario de Andrés Fava (1995) de Julio Cortázar, es un texto autobiográfico 

estructurado en forma de diario personal que narra las impresiones de un joven estudiante. 

Recursos utilizados: los estudiantes deben conseguir el texto eje (Qué viva la música), 

material fotocopiado, hojas de block, reproductores para el material audiovisual. 
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4.1.3 Desarrollo de la secuencia. 

A continuación, mostramos el cronograma de actividades y una ampliación de cada 

una de las sesiones realizadas en la SD. 

 

4.1.3.1 Cronograma de actividades. 

CRONOGRAMA DE ACTIVIDADES 

Número de Sesiones    Nombre de la sesión Fechas 2012 Duración 

Sesión 1 Socialización, diagnóstico y 

concertaciones. 

 Abril 18   2 h. 

Sesión 2    Lectura (texto eje).  Abril 25   3 h. 

Sesión 3  Escritura (primera versión).   Mayo 2   2 h. 

Sesión 4 Lectura de diversos géneros 

literarios. 

Mayo 9 y 16   6 h. 

Sesión 5 Complemento audiovisual y segunda 

versión. 

 Mayo 23   3 h. 

Sesión 6  Autoevaluación (segunda versión).  Mayo 30   2 h. 

Sesión 7 Coevaluación.  Junio 6   2 h.      

Sesión 8 Entrega final y socialización de la 

experiencia. 

Junio 8   3 h.  
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4.1.3.2 Sesión 1. Socialización, diagnóstico y concertaciones. La socialización de la 

secuencia se realizó de acuerdo a lo planteado por Mauricio Pérez
12

, respecto a la 

socialización de la SD. Se habló de la importancia que tienen la lectura y la escritura en los 

ámbitos académicos y en la vida cotidiana; acto seguido, expusimos la secuencia didáctica. 

Consideramos necesario que los estudiantes supieran  cuándo, qué, cómo, por qué y para qué 

se iba a realizar dicha secuencia. 

Luego, en concordancia con un texto de Alicia Coquet
13

, realizamos una prueba 

diagnóstico con los estudiantes. Esta actividad se llevó a cabo  con el fin de establecer 

fortalezas y debilidades en las competencias de escritura y lectura. Esta evaluación fue el 

punto de partida para establecer los estándares básicos que se reforzaron durante la SD. La 

consigna fue la siguiente: 

Consigna 1. 

1. Escribe un texto mínimo de una página. Tienes libertad para escoger el tema central e 

igualmente puedes escoger el género literario que más se acomode a tu escritura. 

2. Responde las siguientes preguntas: 

A) ¿Cuántos libros has leído en tu vida? 

B) Si has leído más de un libro, ¿esta lectura se ha efectuado por iniciativa propia o por 

compromiso académico? 

C) ¿En qué ámbitos diferentes a la escuela practicas la lectura y/o la escritura? 

D) ¿Consideras que es importante tener buenas capacidades de lectura y escritura para tu 

desarrollo personal y social? Justifica tu respuesta. 

E) Cuando quieres o necesitas obtener algún tipo de conocimiento, qué método o 

herramienta usas? 

F) ¿Qué aspectos te han parecido molestos o difíciles, con relación a la lectura y la escritura, 

durante tu formación académica? 

Nota: recuerda que esta es una prueba diagnóstico donde no hay respuestas buenas ni malas 

y no tienes que marcarla con tu nombre. 

 

                                                             
12

 Pérez, M. (2005) Un marco para pensar las configuraciones didácticas del lenguaje, en la educación básica. 

La didáctica de la lengua materna.  
13

 Coquet, A. (2009) Lenguaje y comunicación. 
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Finalmente, realizamos un “contrato didáctico”, término usado por Gloria Rincón
14

. 

Escuchamos propuestas para trabajar con canciones de moda y se habló del compromiso que 

debíamos tener para desarrollar la experiencia de manera exitosa. De igual forma, se asignó 

como consigna una tarea investigativa que permitiera una aproximación al autor y a su obra, 

en este caso Andrés Caicedo. 

Consigna 2. 
1.  Realiza una investigación acerca de la vida y obra del escritor caleño Andrés Caicedo. De 

igual forma, reúne información sobre el contexto de la ciudad de Cali durante los años 60s y 

70s. 

Nota: para la segunda búsqueda se pueden usar tanto materiales bibliográficos como 

entrevistas a personas que hayan vivido durante ese tiempo. 

 

 

4.1.3.3 Sesión 2. Lectura del texto eje. Para esta primera parte de la actividad hemos 

tenido en cuenta las consideraciones para quitar la complejidad de los textos expuestas por 

Maximiliano Bongiovanni
15

. Realizamos la anticipación de lectura retomando, a modo de 

socialización, la tarea pendiente acerca de la vida del autor (Andrés Caicedo) y su obra. Se 

complementó sobre este tema y se explicó claramente por qué se escogió esta obra para 

realizar la SD y qué elementos puedían ayudar para la construcción del texto escrito. 

La segunda parte de la actividad la realizamos partiendo de los niveles de lectura 

propuestos por la ACS, y recomendados por Gustavo Aragón
16

, para lograr un mejor análisis 

textual desde una perspectiva sociocultural. Consideramos importante que los estudiantes 

tomaran la lectura como una práctica sociocultural y entendieran que ésta también implica 

                                                             
14

 Rincón, G. (2006) La didáctica de la lengua castellana: reconceptualizaciones y retos actuales. 
15

 Bongiovanni M. (2009) La nueva cultura académica y el docente inclusivo. 
16

 Aragón, G. (2010) Referentes para la didáctica del lenguaje en el cuarto ciclo. 
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descifrar un código, el del autor. Para esto trabajamos con los niveles de lectura literal, 

inferencial y crítico-intertextual. 

Una vez presentados los modelos de lectura procedimos a realizar el ejercicio de la 

misma en clase. La lectura se orientó mediante diferentes preguntas, las cuales se formularon 

con el fin de desarrollar cada uno de los niveles de lectura propuestos. 

Consigna 3. 
1. Después de leer (en voz alta) el fragmento de la novela Qué viva la música, conforma 

grupos de trabajo (de 2 a 4 personas) para que discutas y respondas las siguientes preguntas: 

 

Nivel literal 

a. Resume brevemente el texto leído. 

b. ¿Qué tipo de música se escuchaba y qué valor tenía para los jóvenes? 

c. ¿Cómo era el “norte” que describe la narradora? 

d. ¿Qué ideales y pensamientos tenían los jóvenes de ese entonces? 

Nivel inferencial 

e. Identifica las voces narrativas y analiza su función en el texto.   

f. ¿Cuál crees que  es el papel en la sociedad que desempeñaba la generación de esa época? 

g. ¿Cuáles crees que son las razones por las cuales los personajes asumen el comportamiento 

que presentan? 

h. ¿Qué pretende el autor al escribir la historia? Justifica tu respuesta. 

crítico-intertextual 

i. ¿Qué opinas del texto y del lenguaje que usa el autor? 

j. ¿Qué opinas de la ideología del autor? 

k. ¿Qué otros textos o historias que conozcas puedes relacionar con el texto de Caicedo? 

l. ¿Qué elementos estilísticos y característicos del texto te pueden servir para tu propósito de 

escritura? 

2. Escoge un portavoz de tu grupo y socializa tus respuestas en el salón de clase. 

  

 

4.1.3.4 Sesión 3. Actividad de escritura (primera versión). De acuerdo con nuestra 

hipótesis de trabajo hicimos énfasis en la escritura como práctica sociocultural: somos lo que 

escribimos. Nos propusimos que cada estudiante entendiera que mediante el ejercicio de 

escritura ellos darían cuenta de lo que han sido y de lo que son, y que podían reflejar el sentir 

de muchos jóvenes como ellos mediante sus textos. También, dejamos claro que la escritura 
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requiere una o varias reescrituras y que esta actividad sólo era el primer ejercicio escrito, que 

se debía ir puliendo a media que se desarrollara la secuencia didáctica. 

La actividad se realizó usando uno de los métodos para escribir propuestos por 

Cassany , referente a los mapas y redes de ideas
 17

. Se inició realizando la selección del tema 

central y con una lluvia de ideas. Con el tema definido y analizado desde varios puntos de 

vista, se les pidió a los estudiantes que dieran rienda suelta a su creatividad, teniendo claro que 

se trataba de la primera versión.  

Consigna 4. 
1. Escoge un posible tema central para tu texto escrito, a continuación realiza una lluvia de 

ideas relacionadas con el tema. 

2. Selecciona las ideas que más te interesen o las que puedas manejar con mayor propiedad y 

escribe un texto donde desarrolles cada una de estas ideas. Recuerda que el texto debe tener 

un planteamiento previo, desarrollo de ideas y un cierre. 

 

Finalmente, de acuerdo con López y Encabo
18

, se les recordó a los estudiantes el fin 

comunicativo que debían tener sus textos, y se les planteó que tuvieran en mente la idea de 

llegar a otras personas, de “comunicar” sus ideas. Para esto de les pidió que investigaran (con 

amigos, familiares, en redes sociales, libros, revistas) para ampliar la visión que tenían de su 

propia generación.  

Consigna 5.  
Tarea: Una vez establecido el tema central y las ideas principales consulta todo lo que 

puedas respecto al tema y las ideas importantes (puedes investigar en internet, en libros, en 

revistas, con personas que sepan del tema etc.).      

 

 

                                                             
17

 Cassany, D. (1995) La cocina de la escritura. 
18

 López, A. y Encabo E. (2002) Introducción a la didáctica de la lengua y la literatura. 
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4.1.3.5 Sesión 4. Lectura de diversos géneros literarios. Los textos escritos deben 

obedecer a una estructura narrativa específica. Esta actividad se realizó con el propósito de 

que cada estudiante tuviese claro en qué género narrativo iba a incursionar. Para esto 

efectuamos una dinámica de lectura (retomando los niveles de lectura vistos anteriormente) 

con el fin de recordar y esclarecer las nociones de crónica, cuento y diario. La idea era leer y 

analizar las características de cada texto para que los estudiantes pudiesen elegir el género 

narrativo más acorde a su plan de escritura inicial.  

Consigna 6. 
1. Después de leer en voz alta los textos Fentanyl (Mauricio González), Berenice (Andrés 

Caicedo) y Diario de Andrés Fava (Julio Cortázar) conforma grupos de 2 a 4 personas para 

discutir un texto en particular. Básate en los niveles de lectura aprendidos y discute la 

estructura narrativa del texto. 

2. Si consideras necesario anota lo más importante de la discusión anterior, elige un porta 

voz para socializar los resultados ante toda la clase. 

 

Consigna 7. 
Tarea: escoge uno de los tres géneros, vistos en clase, e investiga todo lo relacionado con 

dicho género. Recuerda que debes elegir el tipo de texto que más se acomode a lo que 

quieres expresar en tu relato. Se recomienda leer otros textos pertenecientes al género por 

trabajar, que puedan servir como guía. 

 

 

4.1.3.6 Sesión 5. Complemento audiovisual y segunda versión. Nos preocupamos 

porque los estudiantes pudieran clasificar y seleccionar la información que iban a incluir en los 

textos escritos. Para esto realizamos una actividad con el video de Andrés López La pelota de 

letras y con las canciones Así soy yo, de barrio de Arcangel y Mi generación del grupo 

Poligamia. Luego de ver el video y escuchar las canciones se realizó una discusión sobre los 
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rasgos característicos que se presentaban en cada texto. Finalmente, se realizó un taller donde 

se integró el análisis del texto eje, el video y las canciones. 

Consigna 8. 
1. Reúnete con tus compañeros en grupos de 2 a 4 personas para discutir y responder las 

siguientes preguntas, relacionadas con el video y las canciones de la actividad. 

a. ¿Cuáles son los hábitos y rasgos característicos de la generación “Y”?  

b. Al tener las canciones una menor extensión se selecciona mas cuidadosamente el 

contenido de las mismas ¿Qué aspectos tienen mayor prioridad para los autores, cuál es su 

naturaleza? 

c. ¿Qué elementos comunes y qué diferencias encuentras entre el texto eje, el video y las 

canciones? 

d. ¿Qué recursos utiliza cada autor para narrar los hechos relevantes de la generación 

mencionada y cómo es el tono en cada una de las narraciones?   

 

Teniendo ya claro el género que se iba a trabajar, luego de haber leído algunos textos 

de dicho género, de reunir información sobre el tema y de fijar los aspectos característicos de 

la generación por narrar, se pidió a los estudiantes que realizaran una segunda versión 

incluyendo todo lo abordado luego de la versión inicial. 

Consigna 9. 
Tarea: realiza una segunda versión del texto escrito donde integres lo mencionado respecto 

al narrador, los recursos narrativos, el tono, la estructura del género escogido, el ambiente y 

los rasgos más importantes de tu generación (extensión: mayor a una página). 

 

 

4.1.3.7 Sesión 6. Autoevaluación de la segunda versión. Consideramos importante que 

los estudiantes adquirieran criterios de evaluación para analizar los textos propios y los textos 

de sus compañeros. En esta sesión repasamos las micro-estructuras y las macro-estructuras 

textuales. Luego, cada estudiante volvió sobre el texto (que había escrito en la casa como 

tarea), resaltó los errores cometidos y llenó una rejilla de evaluación. Por último se recogieron 

los trabajos para ser evaluados por parte de los docentes. 
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Rejilla de evaluación. 
Comentario Evaluando la 

intención 

comunicativa 

Evaluando la 

estructura 

narrativa del 

género 

literario 

Evaluando la 

coherencia y 

la cohesión 

textual 

Evaluando la 

puntuación y 

la ortografía 

Evaluando 

otros aspectos 

De acuerdo al 

nivel literal 

     

De acuerdo al 

nivel 

inferencial 

     

De acuerdo al 

nivel Crítico-

intertextual 

     

De acuerdo a 

otros criterios 

     

 

Consigna 9. 
1. Teniendo en cuenta lo visto acerca de las microestructuras y macroestructuras, resalta con 

un lápiz los posibles errores que presentes en materia de coherencia y cohesión en las 

oraciones y los párrafos de tu texto. Puedes agregar otras correcciones pertinentes. 

2. Llena la rejilla evaluativa escribiendo comentarios en los niveles que consideres 

necesarios. Los comentarios pueden ser resaltando virtudes o identificando falencias. 

 

Una vez que los estudiantes hubieran entendido la importancia de la revisión textual y 

la autoevaluación se les pidió que investigaran acerca de las reglas gramaticales. 

Consigna 10. 
Tarea: Investiga y prepara ejemplos para ilustrar en clase el uso de las reglas ortográficas.  

También prepara ejemplos para el uso de los diferentes signos de puntuación. 

 

 

4.1.3.8 Sesión 7. Coevaluación. Para esta actividad seguimos tomando en cuenta el 

modelo de evaluación cualitativa propuesto por Vera
19

. Consideramos que para realizar una 

evaluación que permita mejorar el proceso de aprendizaje es preciso incluir a los estudiantes 

como agentes activos. En esta actividad de coevaluación se devolvieron los textos recogidos 

                                                             
19

 Vera, L (2007) La evaluación cualitativa. 
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en la sesión anterior y se pidió a los estudiantes que usaran los criterios investigados para 

evaluar los textos de sus compañeros. 

Consigna 11. 
1. A cada estudiante se le ha asignado un texto diferente al suyo, con un lápiz de color 

diferente marca las errores que puedas encontrar a nivel de ortografía y signos de 

puntuación. Por cada error que marques agrega una sugerencia o explicación. 

2. Llena la rejilla evaluativa de acuerdo con las valoraciones que hagas del texto de tu 

compañero.  

 

Finalmente, de acuerdo con Joaquim Dolz y  Bernard Schneuwly
20

, se planteó el 

último ejercicio de reescritura. Se pidió a los estudiantes que realizaran una tercera y definitiva 

versión teniendo en cuenta las correcciones propias, las hechas por el docente y las de sus 

compañeros. 

Consigna 12. 
Tarea: Realiza la versión final del texto escrito, aplicando los elementos repasados y las 

correcciones realizadas. 

 

 

4.1.3.9 Sesión 8. Entrega final, Socialización de resultados y conclusiones de la 

experiencia. En este punto los estudiantes presentaron el producto final de la SD, se leyó en 

voz alta cada texto y luego se realizó una socialización acerca de los resultados y conclusiones 

de la experiencia pedagógica. 

Hasta aquí hemos hablado del diseño y la aplicación de la SD, tratando de relacionar 

cada componente de la secuencia con una o varias partes del discurso expuesto en los 

                                                             
20

 Dolz, J. y Schneuwly B. () Escribir es reescribir. La reescritura en las secuencias didácticas para la expresión 

escrita. 
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capítulos anteriores. A continuación, en el siguiente capítulo hablaremos de las impresiones, 

hallazgos y conclusiones obtenidas a partir de la SD realizada.  
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5. ANÁLISIS DE RESULTADOS DE LA SD “RELATOS DE MI GENERACIÓN”. 

En el capítulo anterior presentamos el diseño y la aplicación de la SD “Relatos de mi 

generación”. En este capítulo, como fase final de la experiencia y del trabajo monográfico, 

analizaremos los resultados obtenidos y los procesos desarrollados durante las actividades 

didácticas que realizamos. En primer lugar, desde un enfoque cuantitativo, compararemos el 

uso de las competencias del lenguaje, antes y después de las actividades didácticas. En 

segundo lugar, desde un punto de vista cualitativo, expondremos los hallazgos producidos 

durante el desarrollo de la secuencia. Finalmente, haremos un balance del trabajo realizado, 

con el fin de aportar algunas luces para la construcción de futuras experiencias pedagógicas. 

 

5.1 Resultados obtenidos vs condiciones de inicio  

En el capítulo 1 definimos tres estándares básicos de competencias para trabajar 

durante la SD. Igualmente, planteamos que debíamos reforzar en los estudiantes los niveles de 

lectura, algunos aspectos gramaticales y la coherencia y la cohesión textual. En este apartado 

revisaremos los resultados obtenidos con relación a los estándares propuestos. Primero 

hablaremos del estándar correspondiente a la producción escrita, luego del estándar 

relacionado con el análisis textual, después del estándar referente a las estrategias de 

autocontrol y corrección y por último, de las habilidades gramaticales. 
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“Produzco textos escritos que evidencian el conocimiento que he alcanzado acerca del 

funcionamiento de la lengua en situaciones  de comunicación y el uso de estrategias de 

producción textual”. Con relación a este primer estándar podemos decir que el resultado 

obtenido es satisfactorio, todos los estudiantes realizaron el ejercicio de escritura. Se 

escribieron cuentos, crónicas y anécdotas reales y ficcionales. Los estudiantes plantearon 

diferentes temáticas sobre la ciudad de Cali; relacionadas con los equipos de fútbol, la música 

del momento, los bailes, las actividades de moda y los sitios más frecuentados. La mayoría de 

los textos presentan un lenguaje coloquial, marcados por expresiones del habla cotidiana de 

los estudiantes. 

En la mayoría de los textos (ver anexo 4) pudimos observar que existe una amplia 

intención comunicativa. Al revisar las producciones escritas, notamos que éstas habían sido 

concebidas pensando en un lector diferente al docente de lengua castellana. En los textos se 

evidencia la intención de llegar a un público numeroso. En la socialización (ver anexo 3), 

varios estudiantes manifestaron que les gustaría que sus textos fuesen leídos por otros jóvenes, 

e incluso por personas mayores. 

Manejamos tres estrategias de producción textual. La elaboración de mapas de redes 

temáticas, la apropiación de un género literario específico para trabajar por emulación y la 

reescritura. La primera estrategia ya la dominaban, con la segunda y la tercera se realizó un 

trabajo novedoso, para ellos, que generó buenos resultados y deseos de seguir aplicándolos. 

“Comprendo e interpreto textos, teniendo en cuenta el funcionamiento de la lengua en 

situaciones de comunicación, el uso de estrategias de lectura y el papel del interlocutor y del 

contexto”. Con relación a este estándar, podemos decir que las competencias de lectura 
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mejoraron ostensiblemente. Los estudiantes manejaban el nivel literal bastante bien y se 

acercaban a los otros niveles eventualmente. Las preguntas, ligadas a cada nivel de lectura les 

sirvieron de base para leer desde los tres niveles propuestos. Sin embargo, todavía falta 

ejercitar estos niveles de lectura. 

Mediante el ejercicio de investigación del contexto de la obra ¡Qué viva la música!, los 

estudiantes se acercaron a la vida de sus padres y personas adultas conocidas. Esto les sirvió 

para leer teniendo en cuenta el contexto de la obra, para comparar su generación con la de sus 

padres y para entender que la lectura es una práctica sociocultural, en la cual se puede ver 

reflejada una sociedad y una época.  

Así mismo, después de las actividades de lectura, los estudiantes tomaron consciencia  

de que al igual que en el lenguaje de la vida cotidiana, los textos también tienen formas 

comunicativas que se deben manejar y entender para la construcción del sentido.  

“Utilizo todos los elementos de la lingüística en las elaboraciones textuales, 

evidenciando procesos de corrección y autocontrol sobre su uso”. Con relación a este estándar, 

podemos decir que los estudiantes, procurando darle un sentido a su texto, utilizaron los 

elementos de la lingüística en sus producciones escritas. Trataron de contextualizar las 

palabras que usan coloquialmente,  para que el texto se pudiera entender o, en ocasiones, 

aclararon dentro del texto dichas expresiones.  

Durante la SD no sólo evidenciamos el uso de elementos lingüísticos por parte de los 

estudiantes, sino también, el  proceso de corrección y autocontrol sobre el texto. Observamos 

que los alumnos se concentraron para escribir, que se preocuparon por entender los elementos 

lingüísticos para que sus historias contaran exactamente lo que ellos querían expresar. 
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Igualmente, con la SD se generó la idea de la escritura en varias etapas, con autoevaluaciones 

y coevaluaciones que culminaron en  la reescritura. 

Por último, con relación a la gramática pudimos observar un avance significativo frente 

a las condiciones iniciales. Sin embargo, aún quedan aspectos que mejorar gramaticalmente 

hablando; lo positivo lo evidenciamos en la preocupación porque sus textos quedaran bien 

escritos. Mediante las autoevaluaciones y las coevaluaciones se mejoró bastante el tema de la 

coherencia textual. En cuanto a la cohesión, todavía se debe mejorar. En varios textos 

evidenciamos el afán por contar muchas cosas y se perdía la idea central.   

 

5.2 Hallazgos durante el desarrollo de la SD 

En esta segunda parte del capítulo, realizaremos una evaluación, con un carácter 

cualitativo, de los procesos más destacados durante la SD. Presentaremos los aspectos 

relacionados con la socialización inicial de la secuencia, los pormenores en las actividades de 

lectura, las intenciones comunicativas de los textos, los procesos de escritura y rescritura, los 

géneros literarios usados en las producciones escritas y la motivación resultante del carácter 

sociocultural de la SD. 

Resultó determinante para el desarrollo de la SD que los estudiantes conocieran con 

antelación los propósitos y las metas establecidas. Con esto, los alumnos no sólo se plantearon 

un reto, sino que se involucraron positivamente con la experiencia pedagógica. Incluso, en 

algunas de las actividades participaron con  la toma de decisiones. Por ejemplo, en la inclusión 

de la canción Así soy yo de barrio (Arcángel) y en la estrategia de lectura fuera del aula. 
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Realizamos la lectura del texto eje como lo habíamos planteado: leyendo en voz alta en 

el salón de clases. Al terminar, los estudiantes dieron cuenta de los aspectos jocosos de la 

obra, pero reconocieron que tenía muchos vacíos para configurar el sentido del texto. Ante 

esto, ellos propusieron leer en el patio del colegio ya que así se podían concentrar en la lectura 

individual y estarían más cómodos. Aceptamos esta propuesta ya que observamos que se 

estaban involucrando con el proyecto. Sin embargo, mantuvimos la lectura en voz alta porque 

esta práctica es útil para reconocer el uso de los signos de puntuación. 

Una estudiante, mientras leía en voz alta, pronunció mal el término “fabrica”,  

pronunciándola como “fábrica”. Ella desconocía que la tilde cambiaba el sentido de la palabra. 

Al preguntarles cómo entendían ellos una palabra acentuada dentro de un texto, confesaron 

que no le prestaban importancia a las tildes. Con esto entendimos que muchos estudiantes 

leían sin reconocer exactamente cada término; se preocupaban por poner las palabras en el 

contexto de la oración y darle un sentido aproximado. Con base en lo anterior, consideramos 

necesario formular estrategias de lectura donde se trabajen en conjunto los aspectos globales o 

de análisis y los usos fonéticos o de carácter sintético. 

Otro factor importante frente a la lectura es la motivación; más cuando se trabaja con 

un grupo de estudiantes poco familiarizados con esta práctica. Salir del aula, genera siempre 

un estado de motivación en los estudiantes. Durante la SD, algunos jóvenes se reunieron en 

pequeños grupos y otros prefirieron la soledad. La mayoría se acostaron en el suelo, otros 

apoyaron la cabeza en las piernas de sus compañeros y  fueron muy pocos los que se quedaron 

leyendo sentados. Este modo de realizar la lectura produjo mejores resultados que el inicial. 
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Otro aspecto que generó una alta motivación en los estudiantes fue el lenguaje de los 

textos trabajados en la SD. De los textos de Andrés Caicedo les gustó que hubiera palabras 

que  no se encontraban en el diccionario y que eran propias del lenguaje cotidiano de sus 

padres en esa época. El grupo de alumnos observó que las canciones que ellos escuchan 

provenían de un texto escrito, al igual que el texto audiovisual. Esto los entusiasmo bastante 

ya que podían escribir los textos usando su lenguaje habitual. Así, las producciones escritas 

estuvieron cargadas de palabras como “entucar” (besar), “foforro” (fiesta), “ponche” (grupo de 

amigos), entre otras expresiones coloquiales. 

Quizás el caso más notorio, en cuanto al uso de lenguaje coloquial, es el de un 

estudiante que pertenece a las “barras bravas” del Deportivo Cali. En su anécdota (ver anexo 

4) se observa el uso de términos que sólo se dan en el estadio. Cuando le preguntamos al 

estudiante el porqué de su elección narrativa, respondió que le gustaría que si un “radical”
21

 

leía el texto se sintiera identificado, y que otras personas conocieran el lenguaje que ellos 

usan. Este episodio ocurrió durante la actividad de coevaluación y lo usamos como ejemplo 

para recalcar la pertinencia de la inclusión del interlocutor y el contexto a la hora de leer y 

escribir. 

Los ejercicios de autoevaluación y coevaluación sirvieron para que los estudiantes se 

preocuparan por la ortografía y la buena redacción de sus textos. El cambio fue notable antes y 

después de estos ejercicios de corrección (ver anexos 2 y 4 respectivamente). Los  estudiantes 

se burlaron unos de otros durante este proceso debido a las palabras que escribían mal o a las 

frases mal construidas. Los estudiantes vociferaban cuando se evidenciaba un error en alguna 

                                                             
21

  Integrante de las barras bravas del Deportivo Cali. 
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palabra sencilla, debido a que lo  concebían como  un crimen a la gramática. Esto generó  en la 

mayoría motivación por corregir sus textos y desmotivación en unos pocos casos.  

Cuando se inició el proceso de reelaboración del texto, observamos que cada estudiante 

tenía mucho cuidado a la hora de escribir. También, aumentaron las preguntas acerca de la 

forma correcta de escribir alguna palabra o frase. Se usó más el diccionario en la reescritura 

que en la primera versión. Sin embargo, hubo algunos casos en los que la estrategia de 

corrección, mencionada atrás, obró como un factor desmotivante y la reelaboración del texto 

no presentó los cambios esperados.  

Otro aspecto que no resultó como esperábamos fue la apropiación de un género 

literario en particular. Esta parte se explicó en clase mediante algunos ejemplos (leyendo 

cuentos, crónicas, diarios y anécdotas) y se dejó como tarea la profundización del género 

literario escogido para el texto escrito. Muchos no realizaron esta tarea, y en los textos se 

evidenciaron fallas en la estructura. El género que mejor trabajaron fue la anécdota y quedaron 

aspectos por mejorar en las crónicas y en algunos cuentos. 

Por último, señalamos como uno de los logros más relevantes la relación que 

establecieron los estudiantes entre sus vidas y el desarrollo de la SD. Estos jóvenes se 

apropiaron por completo de la experiencia, en todo momento relacionaron los textos con 

episodios de sus vidas. Durante las socializaciones pudimos observar que siempre terminaban 

relacionando los temas discutidos con algún pasaje de sus vidas o con anécdotas conocidas por 

ellos. De igual forma, el grupo quedó muy satisfecho con el resultado de la SD. Realizaron 

una petición a los directivos del colegio para publicar, a final de año, los textos en un pequeño 

volumen para conservarlo como recuerdo. 
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5.3 Propuestas para el futuro 

En este último apartado, formularemos algunas propuestas para la elaboración de 

futuras configuraciones didácticas. Durante la SD identificamos varios aspectos por mejorar y 

otros que funcionaron eficientemente. Cabe mencionar, que cada experiencia es única y no 

pretendemos formular parámetros rígidos. Las consideraciones plateadas en este apartado 

deben asumirse como sugerencias flexibles, sujetas a modificaciones, acordes con las 

condiciones de inicio y el contexto de aprendizaje. 

 A continuación, formularemos a manera de conclusiones las reflexiones realizadas a 

partir del análisis de los dos apartados anteriores y de de la socialización de la SD con los 

estudiantes. 

1. Las SD son una vía eficiente para trabajar en circunstancias donde no se haya podido 

establecer un proceso de aprendizaje consolidado. Lo ideal sería trabajar la pedagogía por 

proyectos, con la participación activa y democrática de los estudiantes. Sin embargo, para este 

último modelo de configuración didáctica se requiere haber fomentado la cultura participativa, 

autónoma y democrática en los estudiantes. Por eso, planteamos la SD como un estadio 

anterior a la Pedagogía por proyectos. 

2. Es necesario que cuando se creen las estrategias para enseñar a leer y escribir 

también exista una preocupación por la  gramática. Sin embargo, el peso del aprendizaje 

gramatical debe recaer en mayor medida sobre los estudiantes. Las habilidades gramaticales 

deben surgir como una preocupación del estudiante por lograr su objetivo comunicativo. 

Frente a la gramática, la coevaluación entre estudiantes genera mejores resultados que la 

evaluación por parte del docente.  
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3. La coevaluación es una buena estrategia de corrección textual; sin embargo, debe 

realizarse bajo circunstancias de respeto y aceptación por parte de los estudiantes. De lo 

contrario puede causar efectos negativos, en la medida que se preste para burlas e improperios 

entre los estudiantes.  

4. Es necesario que los aprendices conciban la literatura  y la escritura, no sólo  como 

actividades estrictamente académicas, sino que puedan trasladarlas  al campo social. Que la 

escritura y la lectura formen parte esencial de la vida de los estudiantes. Así, estarán 

ejercitando, revisando y mejorando paulatinamente sus competencias comunicativas. 

5. La inclusión de distintos tipos de texto (cuentos, crónicas, diarios, anécdotas) facilita 

la enseñanza de los niveles de lectura. Esta  propuesta puede mejorar el camino de la lectura 

literal hacia la lectura inferencial y de ésta hacia la lectura crítica-intertextual. La circulación 

de diferentes géneros literarios, propician mejores posibilidades en los procesos de lectura. 

6. Los contenidos del lenguaje deben tener una intención comunicativa, y dicha 

intención debe estar atravesada por lo sociocultural. Adicionalmente a esto, los estudiantes 

deben comprender que no son sujetos que realizan actividades sin entender los propósitos. Es 

necesario que se cuestionen sobre lo que  aprenden y para qué  lo aprenden.   

7. Consideramos conveniente que las lecturas de tipo analítico se hagan acompañadas 

de guías, al menos mientras se familiarizan con los niveles de lectura. Cuando los estudiantes 

cuentan con pistas que les ayudan a rastrear estos niveles de análisis textual, producen 

configuraciones de sentido más elaboradas. 
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8. La inclusión de diferentes géneros literarios enriquece las estrategias de análisis 

textual. Sin embargo, con relación a los textos escritos, es pertinente trabajar un solo género 

literario durante la configuración didáctica. El docente debe elaborar las estrategias apropiadas 

para que sus educandos dominen satisfactoriamente el tipo de texto trabajado. 

Hasta aquí, hemos presentado el análisis de los resultados obtenidos y de los procesos 

realizados en el marco de la SD. Nos queda la satisfacción de haber desarrollado una 

configuración didáctica capaz de propiciar múltiples hallazgos. En  didáctica y pedagogía no 

existen éxitos totales o fracasos rotundos. De lo que se trata es de investigar y replantear 

constantemente las prácticas de enseñanza, a partir de los marcos teóricos y de experiencias 

como esta.  
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CONCLUSIONES 

Una vez concluidos los procesos de investigación, diseño, aplicación y evaluación de la 

SD, hemos establecido una serie de conclusiones como fruto de nuestro trabajo teórico y 

práctico. A continuación, presentaremos los hallazgos identificados tras el desarrollo de cada 

uno de los capítulos de este trabajo monográfico. Finalmente, presentaremos una conclusión 

global de toda la experiencia.  

La discusión sobre la enseñanza de la lengua y la literatura en Colombia está 

atravesada por tres factores. Se debe trabajar con un modelo educativo que permita emparentar 

los saberes de la escuela con la vida de los estudiantes. El docente de lengua castellana debe 

enseñar gramática y los contenidos curriculares, pero sin focalizar los procesos de enseñanza y 

evaluación, unicamente en estos objetos de estudio. Se deben trabajar las competencias que 

evalúa el ICFES. El reto consiste en realizar configuraciones didácticas que integren estos tres 

factores de manera satisfactoria.  

La SD, gracias a su carácter flexible, ofrece una adecuada solución al problema de la 

enseñanza y sus múltiples factores de dificultad. Una SD debe resolver un problema de 

aprendizaje, ser diseñada a partir de unas condiciones iniciales, realizarse en un tiempo 

específico, tener un alto grado de motivación y provocar una interacción positiva entre 

docente, conocimiento y estudiantes.  
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La lectura y la escritura deben asumirse como prácticas socioculturales, como objetos 

vivos que se van construyendo y modificando a la par con la evolución de los seres humanos. 

Para desarrollar este enfoque sociocultural es necesario plantearse un fin comunicativo y 

desarrollar las competencias comunicativas de los estudiantes. Estas competencias se logran 

mediante el uso adecuado de las competencias del lenguaje para producir nexos efectivos y 

relevantes en un entorno social. 

 Los talleres de lectura y escritura deben mirarse como estrategias para superar las 

dificultades comunicativas mediante la reestructuración del lenguaje. En estos talleres es 

fundamental que los estudiantes puedan relacionar sus vidas con los discursos académicos 

planteados para una mayor efectividad y motivación. 

Las estrategias de lectura y escritura deben ir atravesadas por la  gramática. Sin 

embargo, el peso del aprendizaje gramatical debe recaer sobre los estudiantes en mayor 

medida. Las habilidades gramaticales deben surgir como una preocupación del estudiante por 

lograr su objetivo comunicativo.  

Es preciso que los estudiantes conciban la literatura  y la escritura, no sólo  como 

actividades estrictamente escolares, sino como prácticas que se mueven entre lo académico y  

lo sociocultural. La escritura y la lectura deben entenderse como parte esencial de la vida de 

los estudiantes. De esta manera, se fortalecen las competencias comunicativas mediante el uso 

de la lengua.  

Finalmente, después de haber pasado por el proceso de construcción de esta SD, 

podemos concluir que los proyectos de aula son una herramienta valiosa para el 

fortalecimiento de la didáctica de la lengua y la literatura como disciplina. La investigación, la 
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aplicación y la retroalimentación son los tres conceptos claves para trabajar las 

configuraciones didácticas. Los conocimientos didácticos son de carácter dinámico y 

replanteable; por esto, necesitan de los conceptos mencionados anteriormente, para una 

constante evolución. 
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ANEXO 1. 

 Encuesta sobre lectura y escritura.
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ANEXO 2. 

 Escritura (primeras versiones) y coevaluaciones. 
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ANEXO 3 

Socialización e impresiones de la SD. 
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ANEXO 4 

Antología:  Relatos de mi generación. 
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